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    INTRODUCCIÒN


     


    —Por las noches al ir a la cama me desvelo un tanto y tomo un tiempo para pensar… ¿En qué? No sé, solo pensar.


    —Mi mente suele crear historias que divagan; que van y vienen; que ríen y se lamentan.


    —Muchos han de preguntar el porqué de escribir. ¿Qué es lo interesante de crear una historia?, compartirla con alguien tal vez, editar un libro, o conservar en el silencio el fruto de la inspiración.


    —Yo creo que es un arte como muchos otros lo son. ¿Hacerlo bien o hacerlo mal? ¿Ser buen o mal escritor?... ¿Quién nos juzga? ¿Quién está apto para decir que tan bueno somos?


    —El arte es arte y no a todos nos llega de la misma manera.


    —Cuando tomo un lápiz y papel en mano solo trato de fluir, vagar y comunicar lo que creo que debe ser comunicado. Me siento potenciado y sin más me siento fuerte. No escribo para gustar; escribo para que mis palabras sean tan solo una fuente de exhortación. 


    —Si a ti que hoy me lees, logro que tan solo por un instante te despegues de tu rutina y te cuestiones algunas cosas como ¿En qué mundo estás viviendo? ¿A dónde te diriges y si de seguro irás por el camino que realmente deseas transitar en tu vida? ¿Qué es lo que estás haciendo para conseguirlo?... si solo consigo eso, ya estoy muy cumplido.


    —Esta breve historia intenta eso. Es una historia que aspira involucrarte como lo ha hecho conmigo. Si algo de ella se te asemeja a la realidad, no te sorprendas. Siempre se esconde algo de realidad hasta en la más maravillosa fantasía.


    —Si algún personaje se refleja a lo que vez en el espejo cuando te contemplas, no temas… tal vez en una de esas, seas tú…


     


    

  


  
    1. MAGIA SIN MAGIA


     


    —Una vez escuche decir que un grano de arena en medio del desierto pasaría inadvertido entre tantos. Ahora… ¿Qué pasaría si este grano de arena se revelara y su convirtiera en una gota de agua? Tal vez se consumiría ante el poder del desierto o quizás sería el punto de partida para una revolución de granos de arena. ¿Y si de ese desierto naciese una playa? 


    —Esta historia que contaré nació en mi mente como cada una que hemos de conocer, donde de una pizca de realidad, creamos una realidad propia; una fantasía que nos deleita a vivir.


    —Nació en mí un día y renacerá en ustedes. Nada de asombroso posee, al menos para aquellos que conservan el don de asombrarse de la vida misma.


    —Habla de un hombre y su destino; y cuán grande puede ser nuestro destino acorde a como sea forjado por nuestro propio acero.


    —Todo comenzó un 25 de Julio del 2015 precisamente minutos antes de las 02:05 horas cuando las estrellas y el mismo Universo conspiraban en la perfección de la noche allá por París, coincidiendo raramente con el incremento de un año más en la vida de una persona, a la que nombraremos de forma seguida a continuación.


    —Hace exactamente 43 años atrás a esta misma hora, nacía en Londres, Oiram Roma hijo de un político tan renombrado y prestigioso, como frio y distante de su familia; y de una madre angelada, de esas personas que llegan al mundo solo para proteger a los demás y te dejan más fuerte que nunca cuando deben partir. Por cierto era hijo único.


    —Estudiante becado a la fuerza, de una de las universidades de medicina más importante de Londres.


    —Recibido con apenas 25 años de edad, parte a vivir a Boston luego de la muerte de su madre consumida por el SIDA.


    —Ganador de dos premios internacionales en medicina lo convirtieron en una eminencia reconocida en todo su entorno, mientras que en el resto del mundo su nombre tampoco pasaba desapercibido.


    —Algo totalmente inesperado estaba a punto de ocurrirle a él. Algo que seguramente cambiaría su vida y destino. Lástima para él que lo ignoraba, más para mí que no podría advertirle.


    —Siendo las 13:21horas del día anterior a cuando todo inició, el Dr. Oiram se preparaba para asistir a un congreso de medicina en la ciudad de París.


    —Un traje negro de una tela importada que costaría más de U$43.000, unos zapatos de cuero de leopardo, camisa amarilla tan brillante como el oro y una corbata negra y dorada que claramente entonarían con lo ya nombrado, serían las humildes prendas encargadas de proteger su estigma y reputación.


    —Su reloj de diamante puro marcaba en precisión las 13:03 horas cuando la limusina espera justo enfrente de la mansión.


    —Él se dirige a ella no sin antes despedirse de su esposa que se encontraba haciendo los preparativos para la gran fiesta que les esperaba al día siguiente, y de sus dos hijos gemelos de apenas tres meces de vida.


    —Una vez en la limusina, el chofer se encarga de conducir hasta el aeropuerto en donde un avión contratado especialmente para este viaje, se encargaría de llevar a la gran personalidad justo a la ciudad de París. 


    —Luego de unas largas horas de viajes, las luces de París ya hacen en los ojos del único pasajero, quien sin perder tiempo repasaba una vez más su discurso para la conferencia a la cuál asistirían los mejores doctores de toda Europa.


    —El avión aterrizo y ya un vehículo esperaba para trasladarlo a aquel hotel de primera clase en donde Oiram haría la presentación de aquel gran proyecto de más de siete años de investigación, quién tenía como finalidad detener los efectos destructivos del SIDA. 


    —Yo hace tiempo me hice amante del “Truco” (el juego de cartas). Me apasiona porque tiene aspectos que reflejan la vida misma y nuestra forma de vivirla. Toda palabra dicha durante el juego es irretractable y siempre trae sus consecuencias, a veces favorable y otras no tanto. Además una vez que se juega una carta tampoco hay vuelta atrás.


    —Para Oiram las cartas estaban jugadas, y no era él una de esas personas que dejan el rumbo librado al azar. Siempre supo estudiar el juego; ser temple y devastador. 


    —La presentación había sido un éxito. Las demostraciones y los aparentes resultados de su trabajo eran impactantes.


    —Él estaba orgulloso y maravillado, pues bien sabía que esto le iba a redituar mucho dinero.


    —Siendo ya las 04:12 horas del día siguiente, se torna rumbo hacia el aeropuerto en donde por supuesto lo esperaba su avión contratado.


    —Tan alegre se sentía que hasta se hace difícil describir el estado de la sensibilidad que lo acompañaba.


    —Ansioso, muy ansioso estaba por llegar a su casa para dar la noticia a su mujer y poder obsequiar algo a sus dos hijos.


    —Que regalo de cumpleaños pensaba. Nada mejor le podría estar pasando.


    —En el camino solo una cosa llevaba en su mano… un celular.


    —Llamadas y llamadas más satisfacción en sus labios había. Satisfacción con algo de gusto amargo por no haber sido capaz de encontrar estas respuestas años antes y extender la vida de su madre. Pero no todo en la vida llega cuando deseamos…


    —Se encargaba de contactar a todos sus sucesores. Su principal preocupación era que estos iniciaran cálculos y trámites formales para saber cuánto dinero le podría llegar a dejar este proyecto luego de que triunfara, y además pensar en que podía invertirlo, lo que por supuesto no le era nada simple ya que no habían muchas cosas para comprar que él ya no tuviera en su mansión o en el resto de sus propiedades. Aunque ocasionalmente cuanto más poseemos las personas, más queremos conseguir. Secuelas del materialismo tal vez.


    —Una vez en el aeropuerto, subió al avión para partir de inmediato, aunque ni por un segundo paraba de hacer sonar su celular.


    —Solo tras de todo esto había un gran problema… mi silencio y su destino.


    —Este hombre no era conciente de lo que estaba por pasar en su vida.


    —No era consiente tal vez de su vida misma. Pero algo nuevo debía surgir; una nueva estructura debía levantarse. A veces los cimientos pueden ser estéticos y robustos pero no apropiados, y deben destruirse, para fundar otros mejores y más auténticos… 


    —Justo ahí en medio del viaje, algo misterioso comienza a ocurrir. Una luz esplendorosa se presenta ante su ventana, y poco a poco logra infiltrarse en todo el avión.


    —Una luz difícil de describir. Era radiante; tanto que hasta dificultaba mi visión. Lo cegaba; me cegaba, y nuestras palabras vacilaban. Pero él estaba solo…


    —Esto le causaba una gran intriga por nada entender. Pero estando aun ahí esta luz, algo más sorprendente sucede.


    —Algo que no solo aumentó su desconcierto, sino que también trajo aferrado un gran asombro, pero lo que es peor, comenzó a alimentar suavemente al temor que poco a poco acariciaba sus manos susurrando atrozmente a sus oídos, haciendo muestra de su presencia.


    —El avión parecía haberse detenido.


    —Corrió rápidamente a la cabina de la nave en donde se encontraban los pilotos, para poder ver así lo que estaba ocurriendo. Poco vio, pues éstos ya no estaban ahí.


    —Simplemente habían desaparecido. El avión no había aterrizado pero tampoco avanzaba, y lo que era peor estaba más solo que antes. O bueno… quizás no tan solo ya que aquella luz seguía ahí tan o más radiante que antes, y ahora, aparte de ella algo más se hacia presente. Aquel temor que palpitaba en sus manos y susurraba a sus oídos crecía, y lo consumía por completo. Una voz rumorosa, sensible, desesperada y desesperante que aunque temible no parecía ser, puede serlo igualmente para cualquiera que habite en el desconcierto, se pronunciaba así: 


    —Ayúdanos. 


    —Ayúdanos. 


    —Repetía una y otra vez incesantemente 


    —A lo que el Oiram, en un gran estado de desesperación exclamaba.


    —¿Quién eres? ¡Muéstrate! Esto no es gracioso.


    —Así siguió esta vos tormentosa que solo estas palabras repetía pidiendo o hasta rogando ayuda.


    —¿Por qué? y ¿para qué? no sabemos aun. Ni siquiera yo. Solo sabemos que así era.


    —Luego de un instante de un rimero de sensaciones mezcladas, con aquella luz y voz aun presentes, comienza a hacerse notar una nube de humo o de gas, o… en realidad no se bien lo que era. 


    —Pero aunque no se lo que era en realidad, si se que poco a poco comenzó a rodear al único viviente allí presente, de manera atrevida, pero sin compasión ni remordimiento alguno.


    —Así lo envolvió primeramente, desmayándolo después, y finalmente tragándolo como si nunca hubiese existido. Solo a él. Porque el avión aún permanecía ahí tan inmóvil como siempre, y más vacío aun de lo que estaba pocos minutos antes…


     


     


    

  


  
    2. EL CAMINO DE LA INCERTIDUNBRE


     


    —Transcurrido solo algunos minutos de esos que diferencian entre el ocultar y salir del Sol, cuando se compenetra en un sueño profundo; despierta aquel desaparecido inconsciente.


    —En un lugar muy pequeño que parecía moverse rápidamente se encontraba. Un avión debía ser. Pero una nave casi diminuta en comparación al avión que lo transportaba.


    —Sin embargo, lo que de pequeña tenía se multiplicaba en mil en su complejidad. Una complejidad muy simple, tanto como aquél que la valorara. Hay cosas que suelen ser tan simple que solemos empeñarnos en verlas más complicadas, invirtiendo así energía en aquello que no vale la pena invertir nada.


    —Muchas preguntas surgían de modo innato, pero la principal era: ¿De quién sería esa nave?


    —Todo allí era gris. Todo sin excepción alguna.


    —No había blanco ni negro. Y de los demás colores… ni pronunciarse. 


    —De repente un individuo de forma aparentemente humana, y de una estatura baja, se asoma lentamente por de tras de lo que parecía el control principal de aquella rara nave. Claro que para no desentonar con el resto de su esencia vestía un traje entero que iba a tono.


    —Su rostro se ocultaba tras una capa mística q los mantenía distantes.


    —El temor de Oiram era brutal, pero más aun lo era su intriga.


    —El temor decía silencio, pero la intriga lo obligaba preguntar. Entre toda esta confusión y dura lucha entre abrir la boca o no, surgió un brote de valor que condujo a estas preguntas:


    —¿Quién eres?, ¿Qué hago yo aquí? y…  ¿Qué quieres de mi?


    —Una rápida respuesta intenta romper la distancia entre ellos.


    —Me asombras… hace tiempo que no incitas a este tipo de preguntas, ya que desde hace unos cuantos años has estado demasiado ocupado pensando en como ganar dinero o en cómo no perderlo; en que gastarlo, o en que no.


    —¿Qué interesante no?


    —Pero bueno…  responderé a tu primera pregunta.


    —Habiendo dicho esto el sujeto solo retiró la capa que cubría su tan reservado rostro y luego pregunto:


    —¿Te acuerdas de mi?


    —Al presenciar lo que se había presentado ante sus desconcertados ojos pronunció tartamudeando una y otra ves:


    —Tu, tu, tu eres… ¿yo?


    —Si.


    —Dijo ese individuo que era nada menos que un niño. Quién agregó luego:


    —Pensé que ya no me recordabas.


    —Yo soy tú, cuando tenías…


    —Diez años


    —Exacto. Veo que estas muy bien de memoria.


    —No, no. Esto no puede ser. Esto tiene que ser un sueño… o peor aun, una pesadilla.


    —No, necio. Tu vida es un miserable sueño, durmiendo cuando te crees despierto, y es tiempo de que conozcas la triste realidad a la que hace mucho tiempo vienes escapando. Los ojos deben abrirse llegado el momento, o las consecuencias pueden ser desagradables.


    —Se que es difícil de entender, pero de a poco tendrás que hacerlo. Los desafíos a los cuales nos enfrenta la vida no siempre pueden ser evadidos, no podemos escapar; no debemos vivir huyendo. 


    —Para ayudarte a esto revelaré la respuesta a tu segunda pregunta.


    —Yo pertenezco a un planeta llamado Arreit. Para ti desconocido al igual que todo lo que habita en él.


    —Un planeta que dividido en dos está. Dos grandes bandos totalmente opuestos habitan allí.


    —Por un lado están Solidaris y por el otro los Eurois; valores que buscan la convivencia y el bien, y otros que intentan eliminar especies y reinar sobre los demás. En tu mundo hablan de valores y anti-valores respectivamente, aunque ya no están bien claros cuales se encuentran en cada bando. Pero llámales así si te parece, al menos de esa manera tú podrás identificarlos, si es  claro que conservas los valores que poseo yo.


    —Durante gran tiempo estos dos bandos han mantenido un razonable equilibrio, ya que los valores han sabido limitar a sus contrarios.


    —Pero con el pasar del tiempo los anti-valores han aprendido a robustecerse considerablemente, y hoy sus poderíos son temiblemente grandiosos.


    —Una guerra se aproxima. Una guerra inevitable, que quizás de un giro radical en nuestro planeta. Se concretarán los dominadores y los dominados., los opresores y los oprimidos. Pero… imagínate tú si los triunfadores fuesen los anti-valores. ¿Qué sería de nosotros?


    —El problema en todo esto es que los valores se sienten débiles para una guerra. Sino piensa tú en el claro ejemplo de la paloma (la paz) perdería su propia razón de ser y lo que es peor aun su propia identidad.


    —Los valores han tratado de juntar fuerzas extras.


    —¿Fuerzas extras?


    —Si. Aparte de estos dos bandos, existen también los llamados Lauros. No pertenecen ni a un lado, ni a otro.


    —Acudieron primero a la cebra (la duda)…


    —¿La cebra? ¿la paloma?... ¿Los valores, los anti-valores y los neutrales son animales?


    —De alguna forma… si. 


    —¿De alguna forma?


    —Ya entenderás; cuando te sea pertinente.


    —La cebra dijo que no estaba segura de que hacer. Ella aun no se decide. Y en lo que a mi me concierne, creo que nunca lo hará.


    —Luego visitaron al oso panda (la intriga). Blanco y negro el es. Y gran amigo de la cebra también. Por eso no está de un lado ni del otro, y por si fuese poco, al plantearle nuestra situación comenzó a preguntarse tantas cosas que no dio respuesta alguna con respecto a quién se uniría, o directamente si lo haría.


    —Los valores ya no cuentan con su ayuda. Después de todo estará muy preocupado cuestionándose todo tipos de cosas como para ayudarlos.


    —También recurrieron a la tortuga (la pereza), pero apenas tuvo voluntad para decir “no”. Corría el riesgo de cansarse.


    —Luego buscaron al camaleón (la vergüenza) que por supuesto fue imposible de encontrar. Él  siempre está escondido junto al tritón (el miedo), quién negó saber donde estaba su amigo, además de negarse también a socorrer a alguno se los dos bandos. Pues él prefería mantenerse alejado para prevenir que le ocurriese algo. Vergüenza y miedo se protegen mutuamente, no lo olvides… no existe la primera sin el segundo. Algunos creen que ella es hija del pudor, pero bien se yo que no pueden mezclarse. ¡Pues la vergüenza no se hereda, se aprende!


    —Aquí se van dos más de los neutros que no apoyarán a nadie.


    —Cuando fueron a buscar a la araña (el dolor), ya era demasiado tarde.


    —¿Tarde? ¿Por qué? ¿Se escondió en su tela?


    —No. El cocodrilo y el caimán (el odio y la ira respectivamente), la habían convencido de que muy en el fondo tenían algo en común, y una misma razón por la cuál pelear.


    —Se convirtió en vuestra enemiga. Una fuerte y despiadada rival que teje una red insaciable y envolventemente destructible desde sus entrañas; invade los sentimientos más frágiles del corazón y los vuelve en tu contra.  


    —La situación cada vez se volvía peor para los valores, pero por suerte el búho (el error), entendió que mi maestro él es y que a través de él yo me fortalezco.


    —¿Tú maestro? ¿Por qué? ¿Quién eres tú? Aparte de ser yo de niño…


    —Yo que de vos provengo… soy la sabiduría.


    —¿Tú la sabiduría? Un niño. ¿La sabiduría?


    —Claro. ¿Quién imaginabas que era la sabiduría? ¿Un adulto tal vez? Ustedes nacen sabios y el tiempo logra cegarlos en la mayoría de los casos. No viven su vida, sino la vida que los demás esperan que vivan.


    —En verdad te digo que directamente trato de no imaginarme nada. Pero nunca pensé que justo tú eras la sabiduría. Igual no te creas superior a los demás, eso no es de sabios ¿o si?


    —El problema es que tú, ya hace mucho tiempo que no piensas y solo actúas por inercia o por instinto, como uno más de los demás animales.


    —Bueno. Para un poco de agredirme.


    —Yo no te ofendo. Solo te digo lo que pienso. Si no puedes respetar mi opinión eres tu mismo el que te ofendes a través de mis palabras.


    —Bien. Si, si. Dejémosla ahí. Solo una pregunta mas… si tu eres la sabiduría, ¿Por qué no te incluyes dentro de los valores y hablas como si estuvieras a su favor, pero como si no fueras uno de ellos.


    —Este es un tema complicado de explicar.


    —La sabiduría no es lo que todos piensan. Yo no estoy de un lado ni de otro, pero tampoco soy neutro.


    —Hay algo que me diferencia de todos los demás. Todos saben o creen saber que yo existo, pero ninguno ha de conocerme, soy invisible a los ojos de todos. Oh mejor dicho casi todos; ya que el sapo (la ignorancia), es el único que asegura conocerme. Ella y mis padres claro que de alguna manera me alimentan.


    —La  ignorancia, mi peor enemigo pero mi mayor amigo, porque yo existo porque él existe.


    —Pero volvamos a lo nuestro… el hecho por el cuál no soy uno de valores, es este.


    —Se que no es muy fácil de entender, pero solo trata de ver la posibilidad de que ellos no pueden verme, ni escucharme. Eso ya me hace diferente y me aleja de ellos.


    —Aunque te digo que a mi manera, yo peleo también por su causa. Podemos ser diferentes, pero eso no es excusa para no tener una misma lucha. De algún modo todos somos distintos y todos tenemos algo en común, eso es lo interesante.


    —Claro. Claro. Cada vez que me tratas de explicar algo me confundís más y más. Pero dale seguí con tu discurso.


    —No te pongas nervioso. Ya entenderás.


    —Volviendo al tema, ya que nos fuimos un poco, los Solidaris cuentan ahora con la ayuda de la ballena, pero además de esto también el corcel (la inconsciencia), inquieto e indomable, nos juró su lealtad, tras una deuda con el amor.


    —¿Con el amor? ¿Por qué?


    —Aquí vamos de nuevo.


    —Esta es una historia muy larga y complicada de entender.


    —¿Complicada? Claro, como si todo lo que me vienes diciendo fuese fácil de entender.


    —Hay, hay, hay… Está bien. Te contaré rápidamente.


    —Cuando fueron a hablar con el corcel, en un mal entendido, este lastimó fatal y bruscamente en la vista al amor.


    —El corcel totalmente arrepentido juró al amor ser su servidor.


    —Desde ese momento el amor es ciego y la inconsciencia siempre lo acompaña. Sin responder por voluntad propia. Donde existe el amor, la voluntad no responde.


    —Ah… qué romántico. Ya había escuchado ese cuentito pero con el amor y la locura.


    —¿Locura? Déjate de cuentos. El amor se mueve a través de la inconciencia, no de la locura. Y romántico o no, fue lo que yo vi. Fue lo que ocurrió.


    —Para terminar ahora con los neutrales, ambos bandos se esforzaron en buscar a la culpa, pero ésta es como el dinosaurio, supuestamente existió hace mucho tiempo. Hoy en cambio nadie conoce a la culpa. Ella ya no vive. Dicen que nadie la quería; de un lado para otro caminaba sin ser aceptada. Todos en el universo debemos permanecer a un lado u a otro, sino nuestra alma acaba por consumirse.


    —Así se concluye en la búsqueda de los neutrales, ya no hay más fuerzas que se puedan acumular.


    —Buenísimo entonces. Ahora mostradme donde está la cámara y déjame de molestar.


    —Te he dicho que no es ninguna broma. Tienes que creer en mí. Una vez más al menos.


    —Supongamos que no mientes…


    —¿Qué papel juego yo en todo esto?


    —Es aquí donde llega la respuesta a tu tercera pregunta.


    —Como ya te dije anteriormente, los Eurois se han fortalecido notoriamente, y cada día que pasa esto continua así. Mientras que los valores se vuelven cada vez más vulnerables.


    —Si. ¿Y?


    —Tú eres doctor. Busca una cura a esta enfermedad.


    —¿Y de cuanta plata hablamos…?


    —Mira si eres terco. Aprende de una vez por todas a generar bienes a los demás sin esperar a que ellos hagan lo mismo por ti.


    —Aprende a ser un poco solidarios con otros quienes lo necesitan. Recuerda que tú y yo bien sabemos que un día también lo necesitaste y supiste que se sentía cuando te dan la espalda. Cambiaste al amor verdadero por dinero. Si solo puedes ver una vez más a través de mi… si solo confías… ¡Créeme! así serás más feliz; después de todo el día que mueras no te llevaras tu mansión y todas tus otras porquerías contigo.


    —Comienzas a fastidiarme. Y mi pasado es solo mi pasado


    —¿Yo o mis verdades te molestan? Tú decides. Más tú pasado no es solo tu pasado. Tu historia eres tú.


    —Tras estas palabras la nave que llena de incertidumbre y de confusión estaba, parece detenerse lentamente.


    —Pocas alternativas tenía el Dr. que nada entendía. Todo parecía una enorme pesadilla, pero por desgracia para él, no lo era.


    —Debería él decidir que hacer. Si ayudar a aquel niño que le era tan familiar, o negarse pudiendo enfrentarse a consecuencias desfavorables.


    —Mientras tanto algo más le intrigaba.


    —¿Qué habría detrás de la puerta de aquella nave? ¿Qué habría en aquel misterioso planeta?


    —El telón se abriría pronto. Desconocido era lo que él vería. Desconocido al menos para él…


    

  


  
    3. UN PLANETA DESCONOCIDO


     


    —Detrás de aquellas ansias, nervios e incertidumbre que se mezclaban misteriosamente creando una sensación tan extraña como inexplicable, comienza a percibirse un ambiente cálido y pacífico, tanto que por un momento consigue hacer pensar al visitante que por nada de esto estaba atravesando, logrando dibujar un espléndido aroma a un perfecto paraíso.


    —Repentinamente la puerta de la nave comienza a separarse de una paradójica forma, abriéndose muy despacio hasta que finalmente el primer plano de Arreit comienza a brillar ante los ojos de Oiram.


    —Algo raro para él había en aquel planeta. Tanto que pregunto:


    —¿Esto es Arreit? Pensé que sería de otra forma.


    —¿Por qué? 


    —No lo sé. Es solo que esto se parece mucho a la tierra


    —Mmm… veo que realmente vives en una burbuja apartado del resto de tu planeta.


    —¿Qué decís?


    —Pero claro. Para que me digas que esto se parece a tu planeta. Observa detenidamente y compara bien…


    —Bueno es verdad que hay dos grandes diferencias…


    —A ver. ¿Cuáles?


    —La primera es que el aroma, el entorno, la naturaleza, el mar, todo parece… diferente. Parece estar… limpio.


    —El aire que se respira es puro. Oxígeno no contaminado por los efectos de la ciencia y la tecnología.


    —El entorno es…es plenamente maravilloso.


    —Bueno por lo que veo, no encuentro lo que les hallas de similar entre tu planeta y el mío.


    —Todo lo que has dicho son diferencias amplias que marcan una discrepancia total.


    —Es que tú no me entiendes. Más allá de eso, yo encuentro una similitud general. Es solo que me imaginaba chocarme con algo raro, in imaginado; tipo de película.


    —No se como explicarlo. Algo… extravagante.


    —Crees que no te entiendo, pero lo hago a la perfección. Tú que humano eres vives abrazado de quién te confunde como nadie y te hace ver a las cosas y a las personas como algo que muchas veces no son.


    —Así te abraza el prejuicio. Te imaginas como es aquello que tú desconoces y es así como muchas veces te sorprendes o te desilusionas. Porque en realidad a través del prejuicio, yo te digo que casi siempre te encaminas a un profundo y atroz error.


    —Trata de no juzgar tanto e imaginarte menos, y de lo contrario profundízate en conocer de la forma correcta.


    —Quizás ahí halles lo verdadero.


    —Parece mentira que seas solo un niño. Tus palabras me confunden en gran manera.


    —Mejor así. Te harán pensar.


    —Por cierto, te cuento que todo lo maravilloso que tus ojos aprecian en este momento, no es igual en todo el planeta, ya que cuando alcanzamos a la zona Etímil y atravesamos hacia el otro lado, todo lo que de maravilloso hay en este sector, lo hay también de tenebroso y malicioso en el otro. En lo que a mi me consta yo creo que ahí será donde encuentres un ambiente más parecido al de tu planeta.


    —De aquel lado todo es oscuridad. La naturaleza muerta está, de hecho esa palabra se desconoce en aquel sector.


    —Los mares de agua no son, sino que el petróleo les sienta mejor.


    —En fin… tú has de conocer ahora el área en que persisten los valores, pero desconoces el área enemiga.


    —¿Así que cada bando tiene su pedacito de tierra? Eso sí es de películas.


    —peor en tu mundo que tu especie se cree reinar sobre las demás, e incluso entre tu gente misma, se dividen la tierra entre pocos, mientras que muchos sobreviven como esclavos y otros mueren en la miseria. Rara especie la tuya…Por cierto… ¿Cuál es la segunda diferencia que tu vez?


    —Que acá no hay nadie.


    —No. No es así. Pronto te darán tu bienvenida.


    —Pero es importante que te recuerde algo que ya te dije anteriormente, ante que alguien se haga presente.


    —Como la sabiduría que yo soy, no hay ninguno de los valores o anti-valores que puedan  verme o escucharme. ¡Recuérdalo!


    —¿Y qué hay del sapo y tus padres?


    —A excepción de ellos, claro. Ya hablamos de eso.


    —Era solo un chiste.


    —¿A sí? Que chistoso; al menos aun conservas el humor… No lo olvides. No debes nombrarme ni dirigirte a mí delante de alguien más.


    —Pero hay algo que no entiendo. ¿Cómo creerán ellos que yo llegue aquí? ¿Qué hay de tu nave, tampoco pueden verla?


    —Al igual que yo, mi nave también es invisible para ellos. Y ¿Cómo creerán que llegasteis aquí?


    —Es simple. Los valores hace mucho tiempo que te esperan. Tú serás para ellos algo equivalente a lo que ustedes describen como un Dios. Su salvación.


    —No preocupéis. Ellos no han de preguntarte nada. Ellos no hablan…


    —Tal como te lo dije antes. Mira hacia allá.


    —Ahí viene el gato, quién siempre encuentra la forma de hacerte sentir confortable. Estés como estés, y estés donde estés.


    —Un bello gato de un tamaño no muy grande, pero si ancho muy ancho, y con un hermoso pelaje naranja grisáceo, se acercó al Dr. y arrimó su peludo lomo a sus piernas causando un gran efecto de ternura.


    —El segundo en aparecer fue un diminuto perro de un color entre el violeta y el verde manzana, que irradiaba una magnífica simpatía. Se acercó a Oiram y éste lo tomó en la palma de su mano izquierda. “Eres precioso” le dijo y lo acarició.


    —Mágicamente el perro duplicó su tamaño…


    —Él es el perro, el animal más noble, infalible e incoimable. El es la amistad; y como la amistad, su tamaño para ti se irá acrecentando con confianza y correspondencia. Es único en su colorido pelaje, porque la amistad verdadera no distingue entre colores, sexos, gustos… no juzga, solo se entrega.


    —Así fue como poco a poco la bienvenida del invitado comenzó a ser de su agrado, ya que por su carácter no le gustaba pasar desapercibido.


    —Aparecieron entonces los otros valores quienes confiaban en que él sería de ayuda, para poder reconquistar la fuerza que a pasos agigantados iban perdiendo.


    —Entre todos estos llegó también el gorila (el conocimiento) con su enorme gorro en la cabeza, que era nada menos que un libro. Apareció muy perturbado, tanto que hasta creía desbordarse el conocimiento.


    —¿Qué sucede?


    —A lo que el gorila respondió al cuestionamiento con su dialecto no muy claro.


    —El problema en esto era que más allá de que los valores entendieran el idioma del humano., éste no comprendía el suyo.


    —Al darse cuenta el niño que nada dejaba pasar, tradujo rápidamente el mensaje del gorila, diciendo:


    —Según dice él, el águila (la libertad) está atrapada en la cima del castillo de Yaragadrob. Allí en la torre más alta. Allí en donde habita la hiena (la esclavitud).


    —Él la tiene cautiva y no está dispuesta a dejarla escapar. Pretende evitar que ella tienda sus alas y se largue a volar. El teme lo que pueda pasar. 


    —Sabe el peligro que corre si la libertad llegase a conseguir vagar independientemente sin que nada la detenga. Muchos temen a quiénes son libres y capaces de elegir…


    —La hiena es débil y tiene miedo; pero hoy es fuerte. Porque con el águila en prisión, nada ni nadie puede dominarla.


    —Habiendo dicho esto, apareció de la nada un maravilloso y norme pavo real con una corona plateada resplandeciente, un pelaje indescriptiblemente pasmoso. Una sola de sus plumas era capaz de sobrepasar el tamaño y el valor del Dr.


    —Ahí estaba él imponiendo su presencia e in visibilizando la de los demás. Así es él. Así es la fe.


    —Quién abrió su majestuosa cola brillante a los cuatro puntos y dijo “vamos”, sin decir nada más.


    —Seguro está él de que podremos rescatar al águila.


    —Después de todo ¿Qué mejor guía que la fe, para hallar la libertad?


    —Su decidida cabeza apunta hacia aquel gigantesco pino verde que desde todo el planeta se puede divisar.


    —Aquel pino verde que cobra vida cuando es oportuno y puede ser la brújula en la cuál el pavo real se apoyará.


    —Pues él siempre está ahí. Inmóvil y rígido en sueño; ágil y entusiasta en el despertar.  Él será el último en caer y en su fin cesará también el Fénix. Ya sucumbirá cuando la esperanza haya caído.


    —¿El fénix?


    —Si el fénix que es… ¡mira! se están yendo sin nosotros. Hagamos silencio por un instante y caminemos a la par de ellos.


    —Y sin hablar más y dejando escapar una respuesta a la nada, corren a alcanzar a los demás.


    —En Dr., de la mano del niño, acompañado por el perro y guiado por el pavo real que a la vez se orientaría con el pino, ya se encaminaban en aquella búsqueda hacia la tan deseada libertad. 


    —La libertad nunca es fácil de liberar en plenitud, el camino hacia ella es tenue y peligroso; y aun así estando frente a ella a menudo le cuesta abrir sus alas y volar…


    —Quién sabe lo que les esperaría a aquellos aventureros.


    —¿Sería bueno o sería malo? O… ¿Sería?


     


     


    

  


  
    4. ¿EN DÓNDE ESTÁS ÁGUILA? ¿EN DÓNDE ESTÁS?


     


    —Y así fue como partieron. Todo un desafío sería para aquel extrañado hombre, que indudablemente no terminaba de meterse en la cabeza que aquello en realidad estaba sucediendo.


    —Ligero y ágil avanzaba el pavo real, sin detenerse un instante. Cabeza erguida y vista firme se dirigían ambas al enorme pino que sus hojas verdes sacudía ligeramente.


    —Nada decía Oiram, que sin perder el paso caminaba a la par de la fe. Sus pies comenzaban a incomodarse, pero su asombro por todo lo que giraba en el entorno oprimía fuertemente el cuello de aquel cansancio, que por esto parecía no estar presente.


    —Poco a poco se alejaban de aquel lugar en que la nave había aterrizado y era así como esta imagen se perdía de la vista de ellos.


    —Al mismo tiempo una nueva nacía en sus ojos.


    —Un hermoso jardín se comienza a distinguir lentamente.


    —Un jardín enorme. Lleno de flores por cierto. Flores que esparcían un desmedido perfume solemne.


    —Un pasto violeta, violeta; muy diferente al color de las hojas del pino.


    —Flores de todos los tipos se apreciaban allí. Algunas formidables y otras diminutas. Flores distinguidas podría decirles yo, y flores que parecían inventadas.


    —Una maravilla de lugar, que solo de verlo su belleza atraía bestialmente a cualquier buscador.


    —A medida que los aventureros se acercaban al jardín, un gran cartel se asomaba chocantemente. Una frase en él vivía; y como toda frase que no logramos entender bien, algo da para cuestionarse.


    —Una frase que decía así: “Encuentra al picaflor y descubrirás al fénix”.


    —Claro que el Dr. no estaba dispuesto a cargar con una duda mas, por lo cuál para no dejar de lado aquello que ya se le estaba haciendo costumbre, se apartó un poco del resto del grupo en dónde nadie lo pudiera escuchar y susurrando pregunto la niño:


    —¿Qué es ese lugar? Y… ¿Qué significan las palabras de aquel cartel?


    —Este es un lugar para ti no tan desconocido.


    —¿En serio? Que gracioso. Todo lo que hay en este planeta, es para mi totalmente desconocido.


    —¿Por qué mejor no te callas? Y escuchas ante de interrumpir de forma insensata.


    —Cuando dije que este lugar no te era desconocido, lo dije por algo.


    —¿Veis esas flores? Cada una de ellas representa a una alegría diferente.


    —Como ya verás, hoy flores de todos los tipos. Flores formidables, y flores prácticamente diminutas. Flores muy comunes para ti, y flores que parecerían ser inventadas.


    —Así pues como se presentan estas monumentales diferencias entes todas esas flores, las hay también latentes, en las alegrías.


    —Hay alegrías tan grandes que llenan hasta el corazón, pero así también las hay tan diminutas que casi ni se perciben.


    —Hay alegrías conocidas y que en realidad existen, y hay alegrías que son inventadas por aquellos fracasados que viven en un mundo de insolencia y mentira.


    —Es de esta forma entonces, que de todas aquellas flores que poseen una pureza celestial, se alimenta aún y busca sobrevivir… el picaflor.


    —¿El picaflor? Bichito diminuto y que casi no se ve. ¿Dónde está?


    —¿Diminuto el picaflor? No seas terco. 


    —El es quién se aferra a las alegrías en verdad significativas, y así aún vive ella… la felicidad.


    —No imaginé que algo tan pequeño fuese algo que todos en nuestro mundo buscan.


    —Si pero que no todos encuentran…


    —Entiendo. Pero no entiendo…


    —¿A que te refieres?


    —Entendí lo del picaflor, pero aun no entiendo qué papel juega el fénix aquí, que de hecho recuerdo ahora que nunca me dijiste quién era él.


    —Ya estoy llegando a esa parte.


    —Traduciendo el mensaje quedaría: “Encuentra la felicidad, y descubrirás la vida”


    —El fénix (la vida) es una bestia divina que nunca muere, ya que al caer, revive de sus propias cenizas. Ardiente y fogoso él es.


    —Aunque en realidad: te cuento un secreto. Si hay una forma de que el fénix muera.


    —Si todos los valores caen y el majestuoso tronco del pino es derribado, las llamas del fénix se consumirán. Su cuerpo se derramará en líquido; ya nada habrá por hacer.


    —Pero volviendo a lo nuestro, te digo que el fénix solo se puede hallar, habiendo encontrado anteriormente al picaflor.


    —Por cierto… ¿tú has encontrado al picaflor?


    —Claro que si. Tengo todo lo que quiero.


    —¿Todo lo que quieres? ¿Y lo que en verdad necesitas?... Yo creo que una ves (hace mucho tiempo atrás), tu conocías al picaflor. Pero poco a poco te fuiste aferrando a ciertas flores de las cuales éste no sabe alimentarse.


    —Yo creo que él se ha alejado de ti. Ya no lo vez, porque no quieres verlo, o porque no haces lo posible para verlo.


    —Pero todo gira en torno a ti. También la posibilidad de que vuelvas a encontrarlo, para nunca más perderlo.


    —Yo pienso que es imposible que un sordo pueda criticar la más bella melodía de amor solo escuchándola. Es imposible que alguien sin gusto, pueda saborear la delicia más grande del mundo.


    —Es imposible que alguien sin tacto pueda diferenciar entre la piel más bella de un sujeto y una alfombra sumamente corrugada.


    Así también es imposible que un ciego pueda con sus ojos ser selectivo en su entorno.


    —No entiendo. Yo no soy ciego. En verdad no te entiendo


    —Recuerda algo: no todos los ojos cerrados duermen, no todos los ojos abiertos ven. No siempre aquel que parece tenerlo todo está realmente saciado.  


    —¿Ahora entendéis por que te decía que este lugar no te era desconocido? Una vez estuvisteis dentro de él.


    —Me sigues confundiendo. Pero… eres un gran poeta.


    —Tú fuisteis así una vez, y nunca te denominasteis como un poeta, ni lo hicisteis con nadie que fuese igual a ti.


    —Hasta que un día comenzasteis a llamar a los que gozan de mi igualdad: “poetas, sabios, filósofos…” ignorando incluso el significado de esas palabras.


    —Fue así como no solo perdisteis a tu picaflor, sino también como te alejasteis de mí.


    —Yo no me aleje de vos. Simplemente creí que tenía cosas más importantes de las que preocuparme, que pasarme la vida buscando respuestas que quizás ni siquiera existan. De las palabras nadie come después de todo…


    —Y del dinero solamente nadie logra transcender en profundidad, ni ser feliz.


    —Por favor deja de burlarte de mí y de reprocharme lo que he hecho con mi vida.


    —¿Lo que hicisteis conmigo no importa acaso?


    —Lo siento. De veras. Yo solo pensé que era lo mejor.


    —Lo sé. Pero seguro estoy de que aún puedes cambiar. Hasta el ciego más grande puede llegar a ver si así lo desea.


    —Sin decir ni una sola palabra más, dieron paso a un rotundo silencio, y así volvieron a unirse al resto del grupo que no se había detenido ni por un instante.


    —Así se perdía poco a poco una misteriosa imagen más, que tanto había dado de que hablar.


    —Más allá de todo esto, Oiram disfrutaba de aquel paseo por tan magnifico lugar. Entendía que se había equivocado un poco cuando expresó, que ese lugar se parecía a su planeta. Después de todo, no tenían nada que ver uno con el otro.


    —Pensaba en lo bueno que sería si la tierra fuera como aquel lugar, y se imaginaba paseando por ahí plácidamente con su esposa y con sus dos hijos gemelos, o tal vez con alguien más a quién había dejado marchar hace tiempo, pero que siempre siguió latente en su mente. A los que por cierto, extrañaba a rimero. Un montón como el que se podría lograr de las arenas del Sahara, duplicado cien veces más.


    —Así seguía él, sin darse cuenta de lo cansado que estaba físicamente, pues mentalmente estaba muy ocupado pensando, imaginando y hasta delirando un poco con su nuevo entorno.


    —De repente unas frías brisas que eran capases de congelar hasta el desierto más árido, enredan al Dr. quién se borra por un instante de aquellos maravillosos pensamientos.


    —El límite entre los dos lados, ya estaba cerca. Y claramente se podía percibirlo.


    —Allá a lo lejos se veía… nada.


    —En realidad no se veía nada.


    —Todo era oscuridad. Una oscuridad que comenzaba a tragarlos poco a poco a medida que ellos avanzaban.


    —Era raro. El mirar hacia atrás y ver aquello tan hermoso, y oponer la mirada, y ver lo otro que parecía peor aún de lo que le habían dicho. Todo causaba un horroroso efecto fóbico.


    —Su cuerpo se paralizaba de tal forma que casi evitaba que éste continuara.


    —Pero el pavo real no se detenía. Nada lo intimidaba, y el perro mientras tanto lograba devolver a su amigo algo de la confianza que había perdido, aumentando insaciablemente su tamaño y ferocidad.  


    —El límite estaba a tan solo unos pasos adelante.


    —¿Qué habría del otro lado?


    —¿Conseguirían estos valientes liberar al águila?


    —Pronto estas respuestas saldrían a la luz. O quizás… a la oscuridad.


     


     


     


    

  


  
    5. EL LÍMITE ENTRE…


     


    —Algo espeluznante era aquella penumbra.


    —Tras todo ese temor y desconfianza que inquietaban al Dr., había algo que él nunca se hubiese imaginado. Algo que traería en él mucho más que incertidumbre. Bastante más que una simple sensación de vacilación.


    —Justo en el límite, ni de un lado ni de otro, comenzaba a verse aquella maravilla de la destrucción.


    —Un gran mar rojo en el cual caminaba… ¿un hombre? Bueno al menos eso parecía. Desnudo él estaba y rodeado por cuatros lazos también.


    —Tres negros y uno rojo eran.


    —Esto era justamente lo que se podía ver de la posición de aquellos bien aventurados.


    —Mientas miraba aquella imagen que cada ves más se aclaraba, el pavo real se introducía en un camino que apartaba al grupo de aquel gran mar rojo lleno de intriga.


    —Oiram sin duda no se quedaría así como así.


    —“Es un hombre. Es un hombre” gritaba. “Debo hablar con él” decía.


    —Pero el perro lo empujaba desde atrás para lograr introducirlo en el camino por el cual caminaba la fe.


    —Dime quién es aquel hombre. Dime al menos que aquello es un hombre.


    —Le decía al niño en tono imperativo, habiendo olvidado que el perro estaba presente.


    —Responde ya a todas mis preguntas de inmediato. ¿Qué es aquél mar rojo? ¿Había un hombre caminando por encima de él? ¿Era un hombre realmente? ¿Por qué estaba desnudo? ¿Qué eran las cosas negras y rojas que rodeaban su cuerpo? ¿De dónde salían?, y… más importante aún ¿Por qué tomamos otra ruta y esquivamos aquello?


    —El tamaño del mar rojo no era nada comparado con el océano de preguntas sin respuestas que vagaban por su mente, y la confusión, empezaba ahora a tragar también al niño.


    —Todas estas preguntas, causaban en Oiram una aceleración única, y por si fuese poco su amigo ladraba imparable en su socorro tratando de responder y consolar de manera fastidiable para el niño, hijo de la prudencia, pero sobrino del desacato.


    —Primero que nada has callar al perro, que por sin no te has percatado, piensa que le hablas a él, e intenta responderte.


    —Gracias amigo mío. Ya he entendido.


    —Y en calma lo dejó.


    —Bien; ahora si… tú has mal interpretado lo que de modo simple tus sentidos perciben.


    —¡No, no, no! No es así. Si me tomas por ingenuo eres tú quién está errando, porque no es eso lo que soy.


    —Yo se muy bien que fue lo que vi. ¿Acaso tú no viste lo mismo?


    —No me refería a eso. Hablaba de la imagen que te has formado de mi persona. En ningún momento te dije que fuese yo un sabelotodo, solo que era la sabiduría propia en vida. No hay razón entonces por la cuál yo deba tener las respuestas a todas tus preguntas.


    —Después de todo hay veces que ni siquiera poseo las respuestas de mis propias incógnitas.


    —Una vez más tratas de despistar y evitar contestarme ¿me vas a decir seguro, que no sabes que era aquello que vimos? Es importante para mí, en serio. ¡Por favor! Al menos dime solamente si era aquello un hombre…


    —Se paciente.


    —No me pidas esto, y menos en esta situación.


    —Solo a través de la paciencia, logra uno conseguir lo que desea profundamente.


    —Es el tiempo mi padre también. In dominable, insaciable y desgastador. Pero siempre entrega respuestas a quién sabe esperarlas.


    —No puedo decirte que desconozco lo que genera tu así estar, pero mantengo que este no es el momento adecuado para que lo sepas. Por esto, guardar silencio debo.


    —¿Por qué?


    —Por Dios. Pareciese que estuviese hablando con el perro. ¿Es que lo que tienes de insistente lo posees también de ingrato?


    —¿No te ha quedado claro? Solamente no responderé a tus preguntas, porque como ya te he dicho, no creo sea el momento apropiado. Tal vez porque yo aun no esté preparado para explicarte, o tu no lo estés para entenderlo de la forma debida.


    —Ahora… no creas que te estoy ordenando, pero ¡camina!, que nos estamos retrasando; y créeme… no debemos extraviar la fe aquí, porque de ser así, estaremos perdidos.


    —Bien corramos… pero ¿Cuándo me vas a decir que fue lo que vimos?


    —Cuando llegue el momento indicado y mi padre así lo quiera. Ni antes ni después. Solo en el momento propicio.


    —Ya en el límite estaban, e inconcientemente la conversación con el niño lo había despojado un tanto de la horrible sensación que el territorio le producía.


    —El camino cada vez se hacía más denso y ya él asqueroso olor del castillo se podía olfatear. No era para menos, la hiena se encontraba adentro.


    —Pobre liberad, sus alas atadas por la soga de la esclavitud, encerrada tras sus rejas y sufriendo por su aroma de injusticia y desigualdad.


    —Lo que había dicho el niño; mentira no era. La vegetación no existía; ocasionalmente se veía un árbol, no muy inspirador de esperanza, aunque se veía como muerto, parecía seguir los pasos de los valientes muy de cerca. Los mares eran tan cristalinos como el petróleo. Nadie era capaz de imaginar que apocalípticos demonios se esconderían allí en sus inmensidades.


    —Todo era una hermosura del espanto. Cada paso era más difícil avanzar.


    —Es entonces cuando el niño pronuncia:


    —Mira a tu derecha. ¡A tu derecha he dicho tonto! Justo ahí.


    —¿Es el…?


    —Si. Es el cerdo. Tú amigo.


    —Posiblemente debe haber concluido sin argumento alguno que éramos sus enemigos.


    —Seguramente no le hemos agradado y por eso huye para mantenerse alejado y prevenir a los demás.


    —¿Por qué mi amigo? Y ¿por qué no le agradamos si no nos conoce? Al menos a mi no.


    —Así lo debe haber decidido él, que convencido está de conocer a todos los que ante sus ojos se cruzan, sin ni siquiera haber intercambiado una palabra con él. Seguro vive él de que está en condiciones de juzgar a quién desea; cuando en verdad, no es conciente de quién es él mismo. Me causa pena con esa varita de metal podrido en su boca señalando a todos y entregándole a cada uno sus rótulos. Se cree juez y verdugo el pobre desgraciado.


    —Pero no habéis de irritarte… después de todo, así es el prejuicio. Bien lo sabes tú, como humano que eres.


    —Voltea tu cabeza. Hemos llegado.


    —Por favor que cosa tan espantosa. Apenas alcanzo a verlo y ya me da escalo frío.


    —Yo imaginaba algo diferente, como los castillos de la Edad Media, donde habitaban reyes, con sus siervos y demás…


    —¿Así? Mira vos. ¿Acaso viviste en la edad media? ¿O te vasas en la historia o cuentos fantasiosos? ¿Siempre crees todo cuanto dice la historia? Recuerda que los humanos escribieron su historia de su propia pluma y tinta. ¿Acaso piensas que los libros religiosos en tu mundo los escribió Dios?... Igualmente de eso que tú te imaginabas; se puede encontrar mucha similitud. No hay allí rey, pero está la hiena que se cree uno, y lo verás con su estética y retorcida corona de huesos arruinados que duplican la altura de la bestia; no han de haber siervos, pero si esclavos. Un esclavo al que debemos liberar.


    —Viéndolo así no hay, mucha diferencia que digamos ¿No te parece?


    —Si igual yo me refería a otra cosa.


    —Si ya se. Yo también conservo el buen humor.


    —Tan solo había dicho esto, el pavo extendió resplandecientemente, su esplendorosa cola de plumas brillante, al mismo tiempo que el perro dio tres fuertes ladridos, abalanzándose sobre el tritón, que hacia un pequeño pero duradero tiempo los perseguía de forma notoriamente discreta.


     


     


    

  


  
    6. ABRE TUS ALAS SI PRETENDES VOLAR


     


    —Tan solo unos metros de distracción, no podían hacer borrar la sensación de temor que corría por su sangre.


    —Pavoroso era aquel tan buscado castillo, y todo empeoraba a medida que se acercaban.


    —Sus paredes de eternas piedras con formas de cráneos, parecían haberse construido antes del surgimiento de la humanidad. Las enredaderas que rodeaban y decoraban el castillo, se perdían en las nubes como si un gigante pudiese bajar de allí igual que en cuentos de niños; y si la vista les apartabas de encima, estas cambiaban de lugar.


    —Un lago negro rodeaba el castillo aislándolo casi definitivamente de tierra sólida. Solo un viejo puente de madera poco confiable, que precisamente no te atraía a caminar por encima de él, unía a la gigantesca puerta del castillo, con el pavo real; quién atrevidamente ya daba sus primeros pasos por el descalabrado puente.


    —El regresar ahora no era una opción. No al menos sin la libertad en sus manos. Ya estaban ahí; y la puerta se abría ante su presencia, como si los estuviese esperando.


    —Las piernas de Oiram, casi no respondían. Ni para avanzar, ni para retroceder.


    —Suerte que el perro seguía ahí, empujándolo poco a poco y logrando sacar de éste, pequeños pasos colmados de inseguridad.


    —Cuando por fin ya estaban dentro, prácticamente mudo se había quedado. Ya no eran sus piernas solamente las que no respondían, sino que un gran nudo se había enhebrado en su garganta, y hasta se le dificultaba respirar.


    —Vio entonces que en realidad el castillo por fuera, era hermoso comparado a su opaques internos. Reflejo de personas que a veces parecen malas por fuera y por dentro son peores. 


    —Las telas de arañas parecían multiplicarse por mil en cada segundo que transcurría, y las paredes susurrar un in entendible cuento siniestro, riéndose a la misma ves de forma burlona.


    —Por si fuese poco, el angosto camino de escaleras, se encontraba repletamente alterado por fatales trampas que reclamaban víctimas de forma desesperada.


    —Pero ellos no estaban dispuestos a cesar el camino. De esta forma esquivaron trampa por trampa: subieron escalón por escalón, hasta que escucharon de forma unánime, la constante risa que provenía de allí. De la torre más alta.


    —Provocadora era sin duda.


    —Un último tramo faltaba por recorrer; solo tres escalones por subir, cuando de repente una asquerosa rata negra se arroja sobre el Dr. de forma sorpresiva, y da un gran mordisco en su dedo pulgar.


    —¡Ay!... Rata sucia. La muy podrida me mordió.


    —El perro se arrima a su amigo y lame su dedo delicadamente, a lo que el pavo apresura un poco más su paso.


    —Presiona fuerte y no alarméis.


    —Me sale mucha sangre.


    —No preocupéis. Esa mordida no ha de tener importancia si así tú lo deseáis. Deja que el perro lama. La magia de la amistad es capaz de curar las heridas más grandes.


    —¿Acaso no ves que por poco no me arranca el dedo?


    —Tranquilo. Ella es el irrespeto. En todo ambiente impuro está. Lista siempre para atacar.


    —Pero en realidad, las heridas que ella causa dependen únicamente de la víctima.


    —No debéis darle importancia al irrespeto y a las heridas que este te ocasione; ya que si lo hacéis, solo te estarás lastimando a ti mismo y de gran manera.


    —A veces es necesario ser sordo, ciego, mudo y demás.


    —A veces no queda otra…ya que si no lo hacéis, terminarás siendo el único perjudicado.


    —¿Me estás escuchando? ¡Contéstame!


    —El Dr. no decía nada, ni siquiera hacía una señal. Solo miraba hacia delante. Petrificado estaba.


    —Allí estaba la puerta final que escondía a sus espaldas al águila. Pequeña era; y una grabación nada parecida a la del jardín había en ella: “Mientras el paso hacia mi lo interrumpa el guardián, nunca saldrá lo que después de mi hay”.


    —Pero no era la puerta lo que hipnotizaba al Dr., ni tampoco su grabación. Era pues lo que justo delante de ella posaba.


    —De ahí provenía la risa provocadora. Era enorme y peluda; paseaba sus flacas patas por el lago de baba que creaba a través de su balbuceo  que no se detenía jamás.


    —Esa era la hiena a la que el niño no había visto delante de él aun.


    —Cuando gira su cuello comprende a que se debía tanta falta de respuesta y tanta cara de pánico.


    —Firme y seguro el pavo extiende su cola, y el perro brinda su apoyo con un fuerte ladrido, ofreciendo también una interesante postura amenazadora.


    —Pero ella seguía ahí. No se haría a un lado.


    —Fue cuando Oiram, liberando valor de no se sabe dónde, imperó frágilmente unas mágicas palabras:


    —Libera al águila.


    —Pero la hiena parecía reírse aun más que antes.


    —Tomo ella la llave que colgaba de su cuello, con su babosa boca. La única llave capaz de abrir la puerta, rápidamente se dirigió a la ventana más cercana, y antes que alguien pudiese reaccionar, la lanzó por la ventana.


    —El humano se mueve y saca su cabeza por el hueco, al mismo tiempo que la hiena huye por un camino secreto sin que nadie pueda detenerla.


    —Oh no… un tiburón a algo similar se la ha tragado.


    —Lo que nos faltaba… él es la destrucción. Todo lo que pasa por sus mandíbulas, termina siendo un recuerdo y nada más.


    —Tus has vacilado. Has tenido miedo y fuiste presa de la duda. ¿Cuánto en verdad deseas la libertad? Es una palabra hermosa, pero sin embargo muchos le terminan temiendo a su fuerza. Dicen desearla, pero cuando pueden liberarla, muy en el fondo prefieren que siga presa. En fin…


    —Así se fugaba la única posibilidad de que aquellos libertadores pudieran cumplir con su objetivo. Trataron una y otra ves en voltear la puerta, pero todo fue inútil. Ésta era demasiado resistente.


    —El águila seguiría en su ahora eterna prisión.


    —Todo había sido inútil. Todo un terrible fracaso. Así sin más debían volver. Un gran viaje para perderlo todo en un segundo. Me hace acordar esto a la confianza… exquisito pero peculiar valor, que puede estar una vida para ganarse en alguien, y perderse con un simple mal actuar… 


    —Sumiso y tendido en el piso permanece un instante el perro; el pavo mantiene el cuello tan erguido como siempre. No era esto para él una derrota.


    —A paso no apresurado éste comienza a bajar las escaleras, mientras los demás siguen su paso. Fue entonces cuando al pisar el tercer escalón, dejó caer sobre el pie de Oiram una de sus plumas.


    —¡Mira! Ha perdido una pluma.


    —Recógela. Cuando una pluma del pavo cae sobre una parte de tu cuerpo, esta pasa a formar (de cierta manera) parte de tu ser.


    —¿De qué manera?


    —Conserva la pluma, y verás a través de ella como permanece la fe.


    —Cuanto más brille esta pluma, más firme y estable se mantendrá tu fe. Imagina entonces que sucede si la pluma se opaca…


    —¿Ves? En este momento la pluma brilla con fuerza. Tu fe está en muy buenas condiciones. Podría deducir que aun tienes fe en que salvaremos al águila o podría ser que no te ha importado en lo más mínimo lo que acaba de suceder.


    —Él sabía en lo más profundo de su alma de que en realidad la segunda opción era la correcta. La causa de los demás no lo involucraba de forma considerable a él. Solo quería regresar a casa a celebrar su fiesta de cumpleaños y su reciente éxito profesional.


    —También era consiente de que el niño conocía claramente su pensamiento y buscando despistar y cambiar el tema, pudo ver:


    —La puerta se está cerrando. Corramos… ¡Rápido!


    —La puerta tendría inteligencia quizás. Se había cerrado justo delante de sus ojos.


    —Nada podía estar peor… el águila capturada en la torre más alta y ahora los fracasados aventureros atrapados dentro del castillo. Tan cerca del águila pero tan distante… tan cerca de la libertad pero sin poder gozarla.


    —La desesperación comenzaba a consumirlos. El perro ladraba con rabia; el Dr. gritaba como podía; el niño mantenía la calma, pero no era buen estratega en el hecho de buscar solución a lo que estaba aconteciendo.


    —De esta forma Oiram fue recurriendo a la inconsciencia, y fue así como luego de unas horas de encierro, se escucharon fuertes golpes en la puerta. De repente “traf”. La puerta calló. Allí estaba la ayuda. El corcel había llegado y en su lomo, el koala ciego caminaba.


    —Nuevamente pudieron ver al pino que hacía rato ya, que no divisaban.


    —Por fin libres. O no… no aun de forma completa. La libertad aun estaba presa en la torre más alta.


    —¿Quizás él pueda derribar la puerta que atrapa al águila?


    —No. Él no podría. Hay dos impedimentos que lo detienen:


    —Primero: es muy grande y las escaleras muy angostas. Sumémosle a esto las trampas que allí posan. Las cosas podrían terminar mal.


    —Por otro lado y más simple, decir que ni el corcel posee la fuerza necesaria para derribar esa puerta. Se necesita más que inconciencia y amor para dicho cometido. Se requiere voluntad, y en este momento quién es capaz de poseerla se encuentra ausente.


    —Vayámonos ya. El fracaso hoy nos acompaña.


    —Después de un largo y pesado camino de vuelta, el límite ya se comenzaba a ver.


    —Pero justo ahí, permanecía el mar de preguntas que Oiram había creado para que el niño bebiera hasta no dejar de él, ni una sola gota por derramar.


    —El poder de una pregunta puede en ocasiones modificar nuestras vidas. Una sola pregunta puede ser capaz tal vez de que podamos conocernos en realidad y ver qué vida estamos viviendo.


     


    

  



  

    7. EL GRAN SECRETO SE REVELA


     


    —Al costado de aquel angosto camino, estaba aquello a lo que éste esquivaba.


    —Ese gran lago rojo con aquel individuo que parecía ser un hombre, caminando sobre él. Físicamente sus cualidades eran semejantes a las de un humano, aunque a aquella distancia parecía no tener sexo definido. Ni varón, ni mujer. Eso se veía desde allí.


    —Rodeado seguía ese desamparado cuerpo por esos tres lazos negros que los sujetaban de la cintura, torso y cuello; y por un lazo rojo que lo retenía del tobillo derecho.


    —De dónde provenían esos lazos, era una incógnita más.


    —Los negros parecían venir del final del lago rojo. Del fondo de esa cascada que tragaba toda esa agua colorada.


    —Por otro lado el lazo rojo se perdía en la cima del pino verde que causaba una transparente sospecha en el Dr.


    —Esta vez el niño no podría negar las respuestas que él solicitaba.


    —¿No crees que ya es momento de saber algunas cosas?


    —¿Tu crees?


    —Vamos… no respondas a mi pregunta con otra. Dime por favor.


    —Bien. Si tú crees que ya estás listo para saberlo, entonces mi padre está de acuerdo. Ahora vaya a ti, y que lo entiendas de la mejor manera.


    —Ese mar rojo que tu vez ahí, es un mar de sangre.


    —¿Qué…?


    —Deja que te explique y no comiences a interrumpirme.


    —Es él, el camino por el cuál trasciende la humanidad.


    —A quién tu vez caminando por encima de aquel mar; es humano. Ni hombre, ni mujer; ambos a la vez. Símbolo de la entera humanidad.


    —El camina por ese mar rojo, tal cuál persiste la humanidad a lo largo de la historia.


    —Pero ahora viene lo que realmente importa. ¿Veis esos lazos negros que amarran su cuerpo?... es la unión entre la humanidad, y la maligna y piadosa bestia. La que nadie es capaz de imaginar. Habita ella al fondo del mar, en dónde muere todo lo que allí se pierde. Todos tratan de imaginar siempre como es la muerte y que hay más allá de ella. Pero sus imágenes son diversas y mutantes en cada sujeto en particular.


    —Por otro lado, el lazo rojo, que débilmente lo retiene, pertenece al fénix. Lo sujeta no como quiere, sino como puede.


    —¿Veis entonces como ya no existe ningún equilibrio?


    —A este ritmo llegará el momento en que el fénix no soporte más, y la muerte tragará a la humanidad.


    —Ahora si que no entiendo nada. Esto tiene que ser imposible. Jamás podría en un hombre, contemplarse el destino de la humanidad entera.


    —Es tal como lo escuchasteis. Él no es como tú. Él, eres tú y toda tu especie.


    —Pero de ser así, debe haber algo que podamos hacer.


    —La última batalla, todo lo dirá.


    —Te aconsejo empezar con tu trabajo y centrarte detenidamente en él. Es por esto que te he dicho que nuestra causa si te compete… y mucho.


    —Debes buscar la forma de favorecer a los valores, para que estos logren vencer.


    —¡Apresúrense!


    —Aceleró su ritmo tanto que superó al pavo, quién se esforzaba ahora para alcanzarlo.


    —Llegando ya hacia el lugar donde posaba la nave, el campamento comenzaba a formarse paulatinamente.


    —Los valores iban acercándose e instalándose allí.


    —Algunos ya pensaban en la estrategia más factible para combatir en caso de no poder evitar la batalla, mientras que otros se negaban totalmente a combatir y buscaban convencer a los demás, de que no era necesaria esa batalla.


    —Cada uno buscaba mantener intacta su identidad.


    —Triste fue la noticia en el campamento, de que el águila permanecía intacta en el castillo de la esclavitud.


    —Pero algunos estaban seguros que si la victoria los favorecía, podrían rescatarla. Después de todo, el oso pardo (la fortaleza) de la mano de la voluntad, sabría derribar la puerta. Pero para que éste consiguiese llegar hasta ahí, primero tendrían que despejar territorio enemigo.


    —Palabras van, y vuelven, sin acuerdo alguno; cuando un ataque inadvertido se proyecta sobre el campamento.


    —¿Qué es eso? Por Dios. Parecen… ¿langostas?


    —Son langostas. El mal se aproxima. Parte de él nos ataca.


    —¡Cubríos! No permitas que el mal te consuma.


    —No estaban todavía en el campamento, cuando aparece ella.


    —Radiante y fuerte; precisa y decidida; hermosamente blanca como la nieve y con un pico que duplicaba su tamaño y se asemejaba a un martillo.


    —La gaviota surge de la nada. Escondida estaba esperando que las almas puras recurriesen a ella.


    —Con un furioso ataque evadió la agresión planeada por las langostas.


    —Una gaviota.


    —No es una gaviota. Es la gaviota. Oposición del mal.


    —Ambos dos, son perpetuos enemigos.


    —La gaviota siempre ha reñido con el único objetivo de eliminar totalmente a esa despreciable plaga. Pero estas se reproducen considerablemente.


    —Por esta razón el bien no ha logrado nunca vencer al mal.


    —¿Tú crees que algún día lo logrará?


    —¿Crees que los valores podrían ganar esta guerra?


    —No se si puedan o no. Estoy seguro de que deben hacerlo.


    —Me pondré ya a examinar algún antídoto que pueda ayudarlos.


    —No existe enfermedad alguna que yo no pueda exterminar. Me ingeniaré con los recursos que tengo. Suerte que mi maleta viene siempre bien armada. Soy un genio…


    —Si. Y la humildad te caracteriza.


    —¿Qué dijiste?


    —Nada. Continúa.


    —Seguro que algo haré.


    —Si tan solo estuviese un poco más concentrado en esto y mi mente no vagara en otro lugar.


    —Piensas en tu familia… ahora que están lejos. Cuando los tenías a tu alcance, desperdiciabas demasiado tiempo en cosas inútiles en vez de disfrutar su amor. Ahora que te son lejanos, sufres por el no contenerte de un abrazo.  ¿Será tal vez por aquello que ocurrió en tu juventud? Cuando de verdad te entregaste al amor y al no ser correspondido te viste quebrado por ello. ¿Has vuelto a amar realmente una vez más luego de ello?


    —No entiendo de que hablas.


    —Si lo sé. Es increíble como las personas a veces nos concentramos tanto en olvidar lo que gran dolor provocó, que hasta nos convencemos de que eso nunca pasó.


    —Pero bueno… despreocúpate, tu familia está bien, y saben que tú también lo estás. Confían profundamente en ti. Por esto no debes defraudarlos. Pronto volverás a estar a su lado.


    —Era raro ver como en ese instante Oiram se sentía tan involucrado con aquel extraño mundo.


    —El simple pensar, en que sus hijos no crecerían si él fallaba, provocaba un tremendo peso en su espalda. Mucho compromiso, ganas y dedicación debía ceder. Pero un tormento de desesperación ayudaría a no cumplir con su trabajo de forma simple.


    —La pregunta era ¿Bastarían sus conocimientos de medicina en este caso?


    —Él creía que si. O por lo menos eso decía.


    —No bajaría los brazos. La imagen de sus hijos hacía estragos en su mente. No estaba dispuesto a perderlos.


    —Ahora todo le importaba… y más que a nadie.


    —Más decidido que nunca, comenzó a hacer su trabajo.


    —Pensó que si se trataba de recuperar fuerzas, algún tipo de vitaminas, tendrían que ser eficientes. Llevaba consigo, las más recomendadas, de uso más eficaz y veloz.


    —Si no funcionaban éstas, seguramente no lo harían ningunas otras.


    —Experimentó, y obtuvo una clara y notoria conclusión. Las vitaminas eran inútiles.


    —Se le ocurrió luego que podría la alimentación, no ser de la mejor. Tal vez esto no los mantenía en forma debida… desgraciadamente igual un fracaso fue. 


    —La alimentación era totalmente diferente a los animales de la Tierra, porque estos ni siquiera necesitaban comer para mantenerse con vida. 


    —Así fueron hundiéndose una por una sus ideas.


    —Hasta que ya medio exhausto y deprimido, se indagó algo a si mismo:


    —¿Será esto trabajo para mi? Quizás no esté preparado para afrontar dicho compromiso; tal situación. Nunca antes había tenido que trabajar en un aprieto de esta magnitud. Esto no me gusta.


    —El niño sabía que incógnita divagaba por la mente de Oiram, y antes de que la duda lo adormeciera, insistió:


    —Créeme que si yo te he traído aquí, es porque estoy seguro de que puedes lograrlo.


    —Esa pregunta que pasea en este instante por tu cabeza, no viene al caso en este momento; no tiene sentido.


    —Yo confío plenamente en ti… siempre lo he hecho. Solo debes abrir tu mente y buscar en el lugar correcto.


    —No es de importancia buscar y buscar, sin saber que es lo que queremos hallar. 


    —Lo importante es saber dónde buscar realmente, y de que forma hacerlo.


    —Y a la nave se dirigió sin decir más.


    —La preocupación de Dr. ganaba esta vez a su intriga.


    —Recapacitó en lo que el niño le había dicho, pero en realidad no estaba seguro de a dónde quería llegar.


    —Sin perder más tiempo y con la pluma no muy resplandeciente, continuó con sus pruebas, agotando sus últimos recursos.


    —Los últimos animales ya iban llegando al campamento. El movimiento allí era grandioso. El nerviosismo y la ansiedad de algunos eran vacilantes.


    —Por suerte se encontraban en su lugar, la vaca y la cigüeña (paciencia y tolerancia), quienes se valían de su serenidad para apaciguar un tanto a los demás, y asegurarse de que no olvidaran de dónde provenía la esencia de cada uno.


    —El padre del niño, se estaba convirtiendo en el peor enemigo del salvador. El tiempo corría y todo su esfuerzo era en vano.


    —Últimamente casi no conocía lo que era dormir.


    —Pensaba si, en la frase que le había regalado curiosamente el niño: “lo importante es saber dónde buscar”


    —Pues ya la última batalla se aproximaba. Tan solo dos cortos pasos faltaban por dar. Tan solo dos insignificantes días, que eran nada más que unas simples horas.


    —La noche del penúltimo día ya le tocaba la espalda al Dr. y éste nada hallaba.


    —Entre todos esos intentos fallidos y el gran despliegue en el campamento se escucha un gran gruñido que atrae la atención de todo el alrededor.


    —El único que faltaba por llegar. El tan esperado y respetado león de melena rosa a quién todos esperaban con expectativas.


    —Listo para dirigir a los valores a la batalla. ¿Quién mejor que él para hacerlo? ¿Quién mejor que… el liderazgo?


    —Su gran melena se asomaba por la cúspide de una pequeña montaña.


    —Tras su gruñido segundo, todos los presentes dieron reverencia al liderazgo. Menos el humano que jamás se arrodillaría ante nadie. A menudo nuestra especie cae y se levanta en su orgullo…


    —El venía a pelear, y su palabra no era de contradecir. La fuerza de los valores parecía crecer… ¡lástima! Solo parecía.


    —Buena noticia, que de buena no tendría nada. Era una simple señal más de que el tiempo se acababa.


    —Este es el último recurso que tengo. Si no funciona esto, nada lo hará.


    —Entre una cosa y otra, medicina que van y vienen; intentos que fracasan, y que fracasan, lograba realizar un último antídoto, con un gran cargamento energético. Era de ser devoto. Prácticamente una bomba de tiempo para un humano.


    —Experimentó con su fiel amigo que estaba dispuesto a ayudar de la forma conveniente.


    —Nada cambió. Ni para bien, ni para mal. Solo una cosa se alteró… el número de frustraciones acumuladas.


    —Sin más que decir, que hacer, ni que preguntar; cayó sobre sus rodillas y se liberó al llanto. Sin consuelo… sin cesar.


    —En esto, el niño que causalmente viene saliendo de la nave, se arrima.


    —¿Has caído en la ruina?


    —Ya no me queda nada más por hacer.


    —No me digáis eso. Te quedan veintinueve horas para luchar. O será que quizás no sepas tanto como crees saber; o podría ser que nuevamente cerrasteis tus ojos antes mis palabras y seguisteis buscando en donde no debías buscar.


    —Más de una vez te dije que la solución a este problema estaba en frente de tus ojos, pero al igual que todas las personas adultas que se creen sabios ante los niños, me has ignorado. Piensas que yo no he de saber nada. Que no conozco de tus sentimientos, y que no soy capas de cargar con los problemas que pesan en tu espalda.


    —Pero una vez más me subestimas y has de errar, porque te crees algo que no eres.


    —Te engañas solo, y te confías en tu propia mentira. No vez lo que tienes que ver porque no quieres verlo. Hay cosas que están más allá de los sentidos, de los conocimientos… de la fama.


    —Si lo descubres; me entenderás al fin.


    —¡Abre tus ojos ya y observa, no mires! Pero antes vete a descansar un poco.


    —Estás agotado. Mente exhausta no piensa, solo delira. Debéis dormir, y una vez hecho esto, pensar en mis palabras.


    —Las palabras de un niño provienen del propio lago cristalino de la pureza, y de una forma u otra, siempre te conducirán a la verdad.


    —No has de entender lo que ignoras. La sabiduría de un niño supera siempre la de un adulto. Si yo hablo, tú escucha. ¡Valla si son complicados ustedes! Nacer sabios, para perder el don con los años e intentar recuperarlo luego con la experiencia…


    —Levántate ahora y ve a la nave. Recuéstate un poco he intenta dormir. Te sentirás mejor al despertar.


    —Ayúdate en el perro. No te queda ni voluntad para levantare, por si no te das cuenta.


    —Un amigo es quién te tiende su mano de forma incondicional. No conoce de deudas, ni reclamo; solo de amor.


    —No dudes en pedirle ayuda si te has caído, hará lo que sea necesario para auxiliarte a encumbrar…


    —Con el apoyo del perro, fue hasta su nave, y se recostó tal como se le había indicado. Intentó dormir. No lo logró.


    —Su cansancio lo consumía, pero su preocupación lo despabilaba.


    —Pensó más en lo que intentaba decir el niño, pero no era capaz de entender.


    —Cada tanto pestañaba, pues sus ojos ya no querían seguir abiertos, pero en su mente… sus hijos gemelos rogaban por su ayuda. 


     


     


    


  



  
    8. EL MOMENTO CRUCIAL SE ACERCA DEMACIADO


     


    —El último día comenzaba a vivirse mientras que por instantes lograba dormir, tan solo un poco.


    —En ocasiones despertaba alterado por esos sueños que preferimos sean eso y nada más.


    —Dos horas consiguió dormir después de todo. Solo dormir.


    —Los brillantes rayos del Sol se colaban furiosamente por las ventanas a las que el niño había dejado entre abiertas intencionalmente. Pues siempre debemos entender que luego de un lapso de oscuridad, sea cuál sea su duración, vuelve a verse la luz si es que estamos dispuestos y si poseemos algún cómplice que lo facilite.


    —Fue como se despertó y rápidamente se levantó de la cama al ver que ya era de día. Seguía cansado; muy cansado, pero su entusiasmo intentaba sobrevivir. Cansancio, entusiasmo, esperanza, desgano, tristeza, debilidad, depresión… ya no era conciente de sus sentimientos.


    —Lleno pero vacío se encontraba su espíritu. Lleno de dolor, pero vacío de recursos.


    —En ocasiones su fe renacía como el fénix, y se hacia notar como una braza en un desierto de cenizas, pero rápidamente la braza se apagaba y formaba parte del enorme cenicero.


    —En el campamento, las complicaciones seguían. Indecisión, contradicciones y demás.


    —Había quienes ya estaban seguros de que la última batalla era un hecho, y que en la actual realidad, era ya una necesidad; pero persistían los que reafirmaban en que la pelea era de evadirse. No tenía caso seguir con esta tontería, aseguraban.


    —La paloma (la paz) mantenía que una guerra nunca era necesaria. Siempre existe la posibilidad de llegar a un acuerdo apacible, por esto estaba dispuesta a mediar para evitar lo peor. Pero… ¿mediar con quién? ¿Con la guerra? Con un animal tan despiadado e injusto que siempre había sido sumiso al poder del rubí que la paloma portaba como especie de tercer ojo. Un rubí que ahora estaba muy astillado, frente a una bestia que cada vez era más fuerte, cuyo martillo de Chapa que colgaba de su trompa se re fabricaba en Ritrufacio (el metal más poderoso e indestructible de Arreit) y ya no deseaba la sumisión.


    —Al corcel no le importaba nada más que defender al koala. En realidad, la causa de los valores no le importaba, pero no dejaría que lastimasen a su amo por ninguna circunstancia. Dispuesto estaba, a morir.


    —El gorila trataba de aprenderse toda estrategia de combate que le fuese posible. Si bien el conocimiento no lo es todo, es un arma poderosa si se utiliza de la forma debida. Letal como pocas otras armas.


    —La mariposa (la experiencia) mantenía que la batalla no debía llevarse a cabo. El pasado le había mostrado, que toda guerra trae destrucción, y conduce siempre a la formación de dos bandos perdedores. No existen los victoriosos.


    —El halcón (la justicia), creía que era momento de aclarar las cosas. El momento de la verdad llegaba a lustrar, y en lo que a él le constaba, esto era totalmente justo.


    —El burro (la compasión), buscaba hacer entender a sus compañeros, que no estaba bien lastimar a los demás. Era ineludible para él, tener piedad.


    —El topo y el castor (obediencia y lealtad), no opinaban. Solo se limitaban en obedecer la palabra del león, y servirle, sin cuestionar o mal mirar sus mandamientos…  


    —Del otro lado, más allá del límite el campamento rival también estaba en sus detalles finales. Ellos más que nadie esperaban ansiosos el combate.


    —A ninguno se le ocurría que esto era una idea absurda. Nadie estaba en desacuerdo.


    —Habían esperado esto una eternidad.


    —El elefante (la guerra) estaba más fortalecido que nunca y dominaba las mentes de todos allí. Por fin acudían a él para terminar con la extraña lucha pacífica que durante milenios permaneció.


    —La serpiente (la traición), comenzaba a camuflarse con la vegetación que formaba con su cuerpo una sola atracción. Esperaría el momento indicado en el que su enemigo se distrajera, para lanzarse de una vez sobre su espalda y dar un golpe contundente.


    —El búfalo (la violencia) estaba muy satisfecho. No veía llegar el momento en que pudiera derramar la suficiente sangre. Aunque para él no hay daño suficiente.


    —Los legítimos hermanos: tigre, chita y pantera (resentimiento, venganza y rencor), también anhelaban el momento tan deseado, y planeaban la mejor táctica para asechar a sus presas.


    —El búho (la soledad), en un rincón se ubicó. Solo claro. Mareándose en lamentos. ¿Por qué? No se. Ni siquiera él lo sabe. La soledad no se justifica. Algunos la buscan y otros la aborrecen, pero nadie que quiera saborear la felicidad desea la compañía de ese búho negro, muy negro.


    —El cuervo (la envidia), trataría de ganar todos los ojos que le fuesen posible. Después de todo cuando alguien es cegado, y cae en la falsedad, se destruye a si mismo.


    —El lobo (el egoísmo) y el zorro (intolerancia), bueno… ellos no quisieron decirme a dónde iban. No querían ser fastidiados. Ni siquiera me dirigieron la palabra.


    —Solo se apartaron de los demás. No pretendían escuchar las estúpidas ideas de los otros. Para ellos solo sus palabras manejan el acierto, las demás son blasfemia.


    —El murciélago (la soberbia), contemplaba su creer hermoso ser, en un lago transparente como él. Se reía de los demás y sentía lástima por ellos. No estaban a su altura…¡Maldito chupa sangre!


    —Lo siento continuemos…


    —El lince (la mentira) cruel enemigo del conejo (la sinceridad), decía que no iba a perseguir al conejo para comérselo, se quedaría en su cueva tranquilamente.


    —¡Mentira! Su cueva estaba vacía. Ya analizaba el lugar correcto en el cuál el conejo mordería su anzuelo, y él mordería su cuello.


    —Sus perfectas maniobras terminaban de limarse de esta forma.


    —Mientras que allá en lo alto, en la bóveda celeste, él se encontraba arrodillado dejando caer sus primeras lágrimas.


    —Allí su Dios; tú Dios; mi Dios rezaba por ellos y por toda la humanidad, y buscaba la forma de concederles el perdón que no merecían.


    —Porque Dios era el único que podría concederles el perdón. Porque su cuerpo se forma del perdón…


    —El Sol cansado caía ahora sobre el horizonte, y la entrante noche que acompañada de ácidas gotas venía, se reía del Dr.


    —La última noche entraba a espiarlos.


    —Él ya no decía nada; nada hacía. Su descanso no le había servido. Pues nunca pudo descansar.


    —El niño trataba de brindarle ánimo al igual que el perro fuerzas, pero todo era en vano.


    —Nada había resultado. No hay nada peor en un hombre cuando su fe vacila.


    —Solo lloraba. Quería estar con su familia, y sin embargo estaba muy lejos. Sabía que pronto los perdería culpa de su fracaso. No pudo hacer nada y eso lo lastimaba. Ni siquiera estaba con ellos para acogerlos con un fuerte y protector abrazo. Ni siquiera podría a su lado morir…


    —Ya no se acordaba de su dinero; de sus propiedades… esta vez sus prioridades eran otras. Sus riquezas por fin eran las esenciales.


    —Ya no sentía su corazón. En un mar de lágrimas se estaba ahogando; en un presente que no deseaba, en un futuro que veía reducido y en un pasado que lo perseguía con secretos que solo él sabía, y de los cuáles siempre se arrepentiría.


    —En silencio y con su llanto se quedo. Solo en su desgraciado mundo se encerró. Sin oír, ni ver, hablar o sentir… sin vivir


     


    

  


  
    9. HOY… TODO ACABA HOY


     


    —Entre una cosa y otra el padre tiempo pareció muerto. El momento había llegado al fin.


    —Ya todo se decidiría. Una cosa u otra. El oso pardo, comenzaba a huir despavoridamente.


    —Los valores habían decidido seguir al loen, rumbo al límite, donde sería el sangriento evento.


    —El niño, el perro y lo que quedaba de Oiram, no partieron a ninguna parte.


    —El desalentado, solo contempló la ida de los combatientes en el campamento, se tendió en el mojado piso y dejó caer las lágrimas de Dios sobre su cuerpo. Al hacerlo, algo cayó de unos de sus bolsillos. Lo tomó entre sus manos, y vio que tenía ahí la pluma que su ahora desconocido amigo el pavo, dejó caer sobre uno de sus pies.


    —Apreció que esta ya no brillaba. Sus colores estaban opacos muy opacos…


    —Solo tres almas permanecían ahí. La de Oiram, la del niño, y ¿la del perro?


    —Esa fue justo la pregunta que se hizo el Dr.


    —¿No irás tú a la batalla?


    —Dice que será en ti compañía. Has sabido ganarte la amistad; y ésta aflora tanto en los buenos, como en los malos momentos, cómo ya te lo he dicho.


    —Venerables y sabias palabras eran, aunque para su receptor eran palabras y nada más.


    —Un frío silencioso los ensordeció por unos minutos, cuando de repente el niño encendió una llama con sus palabras…


    —Esto no puede ser. No. No puede ser.


    —Tienes razón. Esto tiene que ser una pesadilla. Nada de esto puede estar pasando.


    —No es eso a lo que me refiero… lo que no puede ser es que tú y yo seamos la misma persona.


    —Yo no me rendiría ni aunque tuviese un arma en mi garganta; aunque estuviese en un desierto helado, buscaría la forma de inflamar una llama.


    —¡Mírate tú! Tan miserable. No vales la pena con esa actitud de desgano. Solo piensas en ti…


    —¿Qué quieres que haga? He tratado con cuanta cosa se me ha cruzado en la cabeza, y solo hallé… nada.


    —Buena excusa para darte por vencido ¿no?


    —Piensa en tus hijos, tu esposa y en todo lo que amas… piensa en lo que fuiste, y en lo que puedes ser con una nueva oportunidad.


    —¡¿Crees que no lo hago?! Niño fastidioso.


    —No lo suficiente.


    —Levántate ya y anda. Porque quién se da por vencido, muere antes de morir…


    —Es cierto. Quizá la batalla no haya comenzado aun, y pueda hacer algo para evitarla.


    —Y salieron hacia allá. El niño había tocado en dónde había que tocar.


    —Mira en tu mano; la pluma.


    —Está brillando, y con más fuerza que nunca.


    —¿Ves? A esto me refería.


    —La pluma del pavo refleja el furor de tu fe.


    —Entonces podría ser… no. Que tontería se me acaba de ocurrir.


    —Ninguna tontería. Al fin entiendes. 


    —He dicho que lo esencial es invisible a los sentidos. Has caído de una vez, pero quizás sea tarde.


    —Ustedes los humanos son los causantes de que los valores y los anti-valores existan, pero también de que se debiliten o se fortalezcan.


    —Cada acción que un humano realiza en la tierra recae para bien o mal en los habitantes de este planeta, a los que involucra.


    —Pero si es así… ¿Qué se suponía que yo podía hacer para fortalecer a los valores?


    —Si eso depende de la entera humanidad, ¿Qué diablos puedo hacer yo solo?


    —Soy nada más que un simple desecho.


    —No. No lo eres. Es por esto que te traje aquí. Aún hoy en tu mundo quedan personas que pueden hacer algo como vos. Aún hoy queda aire limpio que se puede respirar. Todos piensan igual que tú, en que son demasiado débiles para hacer algo; para producir un cambio, y por eso nadie hace nada esperando el accionar de los demás.


    —Yo creo en que tu mundo aún se puede salvar y seguro estoy que tú eres el mejor para impulsar  a eso.


    —Pero ahora… ¿no es demasiado tarde? Pronto acabará todo.


    —Corramos y veámoslo entonces…


    —Mientras corría desesperadamente hacia el límite, ahí daba todo por comenzado.


    —La paloma había tratado de mediar por todos los medio pacíficos con el elefante para evitar la catástrofe, pero éste sin perder tiempo, había respondido a el intento de tregua con un brutal golpe de su impenetrable martillo, que la derribaba de su vuelo y causaba una gran herida que lentamente se iría bautizando como la muerte.


    —El tiempo parecía detenerse ahora… finalmente era tiempo muerto


    —Con el fuerte gruñido del león, que guardaba enfado por el despiadado ataque del elefante, los valores sin pensar más, dan por hecho el inicio del final de la guerra.


    —Para cuando el trío de la salvación, llega al lugar, nada le quedaba de su reciente apodo.


    —Ahora si todo estaba perdido.


    —La pluma del Dr. se opacó nuevamente mientras el cocodrilo y el caimán, se robustecían por los sentimientos que a él lo rodeaban.


    —No lloraba. Su bronca no se lo permitía.


    —Observaba debajo de la lluvia, lo que recién comenzaba… pero por desgracia; ya no podría detenerse.


    —Así a un lado del campo de sangre, sin introducirse en él, observaban todo lo que ocurría.


    —Con el transcurrir de los minutos, comenzó a suceder algo que complicaría mucho más las cosas.


    —En medio del terreno de batalla se encontraba, la paloma. Poco a poco, sus blancas plumas se despegaban de su cuerpo en forma misteriosa, como si una terrible plaga la estuviese consumiendo.


    —Ella no combatía. Estaba muriendo…


    —La guerra había triunfado y la paz estaba llegando a su fin.


    —No era la herida ocasionada por el elefante lo que la absorbía, sino el que todos la hubiesen ignorado. Ya nadie recordaba de su preexistir.


    —Tan indefensa y vulnerable estaba, que provocó un cúmulo de coraje en Oiram, quién corrió hasta ella encubriéndose del peligro visible. El cuervo lo observaba porque ahora sus ojos ya serían valiosos. El humano había vuelto a ver, y a un humano realmente despierto todo aquello que haga daño ha de temerle. Lo observó y lo observó, pero por algo no lo atacó.


    —El asechado tomó entre sus manos la moribunda paloma, y la condujo a tierra aparentemente segura.


    —Suspiraba débil; no poseía fuerza para extender sus alas. Apenas respiraba, hasta que ya no lo hizo más.


    —De esta forma muere la paloma. La paz acaba en las manos del Dr., bajo las lágrimas de Dios.


    —La guerra recién comenzaba. La parte de más cólera iniciaba su exhibición.


    —El puma, la chita y la pantera, habían estado conspirando contra el corcel, y sin duda contra el koala ciego, su principal presa, durante un gran lapso.


    —Ahora atacarían. La pantera y el puma, rodean al corcel distrayéndolo. Cuando lo logran, la chita haciendo uso de su velocidad, se lanza de una vez sobre el koala y lo derriba.


    —El corcel intenta acudir a su rescate, pero… gran error; aprovechando la baja guardia, un doble ataque lo sorprende. El puma se lanza sobre uno de sus cuartos y la pantera, encaja justo en su cuello.


    —El corcel es alimento del puma y la pantera, y el koala, deleite de la venganza. Inconsciencia y amor, uno para el otro, muertos ya junto a su juramento de unión.


    —Por otro lado, el lince descansaba. Estaba exhausto de perseguir inútilmente al conejo.


    —¡Mentira! El conejo había mordido a la perfección su anzuelo. Y si… el lince descansaba, pero lo hacía porque su apetito ya estaba demasiado satisfecho.


    —Los truenos y los rayos reinaban en lo alto.


    —Mira: Dios está enfadado; muy angustiado. Ya hemos perdido la posibilidad de su perdón. Estamos condenados. No fue él quién nos condenó, sino nosotros con nuestros propios actos. Mi Dios; tu Dios… el único Dios que a pesar de recibir diferentes apodos y atributos, y generar conflictos en su nombre, es único y divino, aunque parece habernos retirado su perdón.


    —Tras todo este desastre, lo peor recién estaba comenzando a ocurrir.


    —Los valores que no morían… morían de igual forma. ¿Raro no?


    —Algunos valores comenzaban a sufrir significantes perturbaciones, y de esta forma entablaban a experimentar una serie de grandes cambios. Una mutación nacía en su interior, y culminaba en lo superficial.


    —El halcón decía que no era justo que ellos estuviesen perdiendo. Los fuertes se aprovechaban de los débiles…


    —Por ello, él se dirigió hacia la rata. Lo capturó con su fuerte pico y se lo comió.


    —Sabía que lo que estaba haciendo era injusto; pero no le importaba en lo más mínimo, y sin darse cuenta, perdía en grande su identidad.


    —Sus plumas comenzaron a disminuir su tamaño lentamente hasta desaparecer; sus alas se unían en uno solo para formar un gran aguijón, mientras que su pico se dividió en dos, saliendo de ahí dos tenues pinzas.


    —De esta forma su cuerpo entero estaba cambiando. La justicia se desvanecía, pero por si fuese poco, una doble dosis de injusticia asechaba ahora, pues un escorpión más habría. 


    —La cigüeña (el respeto), se volvía intolerante. Se burlaba de los demás, incluso de sus aliados. Comenzaba a enloquecerse.


    —Faltaba ya el respeto. Se transformaba repentinamente. Cuando los límites no son claros, pasar del respeto a la acción contraria requiere solo un instante.


    —La rata que había sido devorada por el una vez justo halcón, cobraba vida una vez más de las entrañas de la cigüeña, dándole muerte a ésta.


    —¿Qué pasa? ¿Qué diablos está metido aquí?


    —Pasa lo que era obvio que pasaría.


    —Como verás, están los valores que son derrotados y a causa de esto mueren, pero hay también otros que no sufren la misma suerte.


    —De lo contrario promueven la inconciente tarea de extraviar su verdadero motivo de vivir. Su verdadero “yo”; su ser…


    —Olvidan como dominar su razón, y comienzan a ser domesticados por los victimarios. Lamentablemente, en uno más de ellos se transforman.


    —Esto si que no me lo imaginaba. Nunca creí que algo así podía pasar.


    —No os asustéis, y menos que eso asombréis…


    —¿Qué es lo que pasa en la tierra?


    —No sé. ¿Qué pasa?


    —En tu mundo sucede lo mismo que vez aquí. O mejor dicho, en el mío pasa lo mismo que en el tuyo. No olvides que mi mundo refleja el tuyo.


    —En tu mundo hoy dominan los anti-valores, claro está.


    —La sociedad se ha ingeniado la forma de perturbar al inocente… al indefenso, y convertirlo en un culpable más.


    —Reina allá el mal.


    —Las personas puras, con mentes limpias que buscan el camino de la iluminación y de la paz, se extinguen al igual o más rápido que los niños como yo.


    —Pues los abundantes demonios de corazones negros, crean la forma de transformarlos en un pedazo más de excremento.


    —Casi siempre triunfan. ¿Cómo? Simple. El mal uso de la ciencia y la tecnología; la imparable adicción a las drogas, con la estúpida intención de escapar de aquellos obstáculos que no poseen otra manera de eludirse, que el mismo enfrentamiento y superación; sumado al ambicioso materialismo, al egoísta individualismo y al exceso de sexo lujurioso que es comprado y pagado; exigido y obligado, y nacen de la misma sociedad, se encargan de pervertir la mente de mis pares.


    —Aquellos rebeldes que se oponen al cambio y que son fieles a los deseos y las palabras de Dios, terminan cayendo tarde o temprano. Ya bien lo tengo sabido. La sociedad los rechaza; los aparta y elimina.


    —Son vistos como locos o como raros, cuando en realidad a la merced de Dios serían los únicos dignos de permanecer en la tierra.


    —Porque ellos son los ideales que buscan su camino, los notables que poseerán siempre que lo deseen, su perdón.


    —Aquellas personas que viven, erran, aciertan, crean y rompen lo que se debe romper, pero siempre a su manera. Ayudando a quién lo necesita, pero sin señalar a nadie y creer que los demás viven mal o deberían vivir al igual que ellos.


    —¿Entiendes ya?


    —La destrucción de tu planeta hoy es un hecho, y la de los valores también.


    —Yo no lo veo así. Aún quedan valores que pelean por triunfar. ¿Acaso no fuiste vos el que me dijo que no debía bajar los brazos y rendirme?


    —No hemos perdido. El pavo real permanece de pie, también la gaviota, y de igual forma lo hace el pino que esconde al fénix.


    —Las llamas de éste todavía arden con excitación. No debo caer mientras halla vida; no me resignaré ante la muerte.


    —Si. Es verdad lo que decís, pero pregúntate por cuanto tiempo será igual.


    —No nos queda más que aceptar la derrota.


    —La batalla está llegando a su fin. La guerra acabará, y el triunfador, ya resplandece en la tenebrosa oscuridad.


     


    

  


  
    10. ÚLTIMO SUSPIRO DE ELLOS; DESESPERADO GRITO DE NOSOTROS


     


    —El proseguir de la guerra no duraría mucho más, tal como lo había predicho el niño.


    —Ahora el que das lástima eres tú.


    —Falso profeta. Me dijiste que no perdiera la fe, y eso es lo que haces vos. Ahí está el pavo, pibe tonto. ¿Acaso no lo vez?


    —En primer lugar no soy un profeta, así que mucho menos de ser falso.


    —En otro término: no fui yo quién desorientó la fe; sino ella misma.


    —¿No dais cuenta, de que el pavo real está prácticamente muerto? No pasará mucho tiempo antes de que caiga.


    —Apenas dicha estas palabras, el pavo se desploma sin contención alguna. Sus plumas se vuelven prácticamente negras y de su boca se escapan los últimos chillidos de sufrimiento, que anuncian su muerte.


    —Ya está


    —No. ¿Qué le ocurre? 


    —Muere lentamente. La fe jamás se corrompe, ni se transforma… solo se desvanece.


    —Debemos hacer algo. Corramos a ayudarle.


    —¡No! Ni se te ocurra. Solo adelantarías más tu muerte. Se paciente.


    —La vaca ha muerto. La paciencia ya no existe.


    —No seáis terco y obedece. Por favor…


    —Ladridos desesperados irrumpen fuertemente en la conversación, y borran la ingrata idea de Oiram.


    —¿Por qué ladras?


    —Lo que faltaba…


    —Las termitas se dirigen hacia el pino. Ahora la esperanza corre peligro. Pronto será vencida por la derrota.


    —Si cae, lo hará también el fénix, y así caeremos todos.


    —¿Qué hacemos nosotros acá con los brazos cruzados?, mirando como ellos dejan sus vidas por lo que añoran.


    —Sorpresivamente, la serpiente emerge de las inferioridades, lanzando un contundente pero fallido ataque sobre Oiram.


    —El perro siempre fiel se había interpuesto, intersecando el ataque, evitando que la serpiente llegue a destino, y causando un fallo inesperado.


    —La serpiente huye con su asqueroso veneno en boca; con su desgraciado gusto a la amarga traición.


    —¡Resiste; Resiste! No mueras.


    —No puedes hacer nada. El veneno de la serpiente es letal. Cuando muerde, caes. Cuando traiciona, mata.


    —Un fuerte abrazo y ni una sola palabra marcó su despedida.


    —Eres dichoso. Supisteis conocer el dulce sabor de la amistad. Un sentimiento único.


    —Un amigo es capaz de dar todo por quién ama. Lo que sea y cuando sea. Aunque esto signifique acabar con su propia vida.


    —Mientas tanto el pavo que ya no respondía a ningún tipo de estímulo, comenzaba a desplumarse, a la misma vez que las langostas que ya eran millones, vencían a la gaviota.


    —El pino ya no mantenía un ángulo de noventa grados con el piso; el fénix se introducía en un mundo antártico. Sus llamas casi no daban calor.


    —Los anti-valores saboreaban su victoria segura. Aquí no existía nada de cuento de hadas. Era una historia de terror… pero real.


    —Pero el Dr. necesitaba creer que todavía algo había por hacer.


    —¿Qué hacemos ahora?


    —No pienso quedarme aquí sentado a esperar que me maten. Por lo menos debemos huir. Corramos a la nave y vayámonos a mi planeta.


    —¿A cuál? ¿Al que también está siendo destruido en este momento?


    —Al menos moriré cerca de nuestra familia.


    —Conoces la frase que dice: “Puedes correr, pero no esconderte”; se aplica perfecto a la ocasión. La nave no está.


    —¿Cómo que no está? ¿A dónde se fue?


    —Solo no esta. En los momentos en que el miedo supera toda razón; la presión toda tranquilidad, y la desesperación toda sabiduría, mi nave a de desaparecer para quién experimenta estas sensaciones.


    —No bromees justo ahora. ¡Vamos ya!


    —A eso me refiero. En mi nave solo viajan los que guardan algo de sabiduría en sus profundidades. En este momento tú tienes el corazón más vacío que cuando a mi planeta te traje.


    —No te será posible viajar en ella… ni siquiera verla.


    —¿Y qué decís de vos? ¿Por qué no te vas?


    —Has entendido poco hasta ahora… basta con que tú mueras para morir yo también. Porque aunque hoy no somos uno solo, por tu propia decisión, yo soy parte del ser que un día fuiste.


    —Tu final debe ser el mío.


    —No. No. Dios ayúdame por favor.


    —El niño sonríe muy irónicamente para pronunciar:


    —¿Tu solías pedirle en tu planeta a una persona que hace más de quince años que no le diriges la palabra, que pague las grandes deudas que tu has generado?


    —No creo que seas tan idiota. Entonces no ruegues a Dios por semejante imposibilidad.


    —Háblale a Dios, pero no le pidas salvación. Mejor cuéntale que estás arrepentido (de ser así), y que lamentas no haber oído sus palabras a tiempo. Arrepiéntete de saber recién hoy que la vida debe ser gozada y vibrada con mayor fuerza que nada más, para poder así vivir sin arrepentirnos jamás.


    —Tal vez así te perdone.


    —¿De que perdón me hablas? Ya no veré más a mis hijos.


    —Puede ser que no sea de tal modo. Si ambos ganasen estar a su lado, podrán vivir eternamente juntos en otra vida, sin que nadie pueda distanciarlos.


    —Felices serán, quizás…


    —¿Y de no ser así? ¿Y si no me he ganado el cielo?


    —Linda pregunta retórica, que su respuesta te ocasiona gran pesar. Nadie sabe que nos espera mañana… nadie sabe que nos espera más allá del hoy y de este lugar.


    —Una sensible y comprometedora mirada del niño se fijo en su solo y debutante lamento.


    —Nunca pensé que este momento podría llegar y que me tocaría de tal forma, de ser así.


    —Esto solo muestra que todos tenemos algo por aprender. Cuanto más sabio es alguien, más requiere aprender de su entorno.


    —Hoy me he dado cuenta que no sabemos valorar lo que tenemos. Lo desperdiciamos, lo provocamos, y fingimos que no nos importa perderlo.


    —Pero cuando llega la hora… cuando ya se ha ido, y no queda nada por hacer, aceptamos que necesitábamos aquello que dejamos volar. Lo que tanto bien nos hacía tener a nuestro lado. Pero claro… ya es demasiado tarde.


    —Es verdad…


    —Cuando Oiram levanta la cabeza para dirigir su mirada a la cara del niño, ve que la mirada de éste no lo correspondía.


    —La expresión del niño era una excepción.


    —Maldición… que Dios les conceda la gloria que se merecen.


    —Aunque al Dr. aun le quedaba algún tiempo para sufrir, acababa ahí la pesadumbre del pavo real y de la gaviota.


    —Ellos; lo que quedaba de ellos, había sido devorado completamente.


    —Una vez caído el bien, no hay fe alguna que rescatar.


    —Los restos de la gaviota fueron devorados por la tempestad de langostas, mientras que los del pavo real, se desvanecieron en el aire, hasta llegar a lo alto. En el cielo estaría ahora, al lado de Dios.


    —El pino ya estaba cerca; cerca del piso. Su inclinación cada vez era mayor. Pronto caería.


    —El desacato del humano lo inclinó a cometer la estupidez más grande pensada.


    —Ya no resisto. No moriré así como así.


    —¡No! ¿Qué haces?


    —Corrió hasta el pino, y justo delante de él se detuvo. Ahí dónde el búfalo daría el golpe final.


    —Rápido y furioso se abalanzaba; la respiración del búfalo sus pelos despeinaba, pero el necio no daba paso al costado. Porque el necio jamás da marcha atrás. Dicen que los humanos desesperados son capaces de hacer cosas que ni siquiera imaginan. Que cuando están entre la vida y la muerte se convierten en verdaderos animales con instintos de supervivencia. Todos tenemos en algún momento un límite que nos hace estallar; más yo siempre me he preguntado cuál es el límite en cada uno de nosotros…


    —Pensé en morir de cien formas, pero jamás atropellado por un búfalo.


    —Sus ojos él cerró y esperó a ser aplastado; pero vivo aun estaba y el fénix se valió de ello.


    —Aunque sus flamas parecían ser de fuego azul, en un último esfuerzo, logra expulsar una rabiosa y auxiliadora llamarada que se interpone en el camino de estos dos luchadores, evitando la fatalidad.


    —Ahora… ¡corre!


    —¿Pero el pino…? Lo derribará.


    —¿Y qué? Probablemente detengas ese hecho con tus propias manos


    —¡Corre ya! Las llamas pronto se sofocarán.


    —Corrió dudoso y con culpa. Pero lo hizo. Tal vez ese era realmente su límite, y su autenticidad. Estar casi convencido de algo, pero en el real aprieto escapar ante la primera oportunidad clara.


    —Tan solo la llama se consumió, el golpe dio justo en su blanco. Tumbado el pino fue. Inexistente ahora la esperanza.


    —Alaridos y lágrimas de hielo rompían el cuerpo del fénix, de forma dolorosa. En polvo disperso se convirtió, y el lazo que retenía al hombre se cortó.


    —Despídete de tu familia, de las personas a quién ames, y de tu entero planeta. La humanidad cae ahí, en la boca de la muerte.


    —Aquél hombre que caminaba por el mar de sangre, ya no lo hacía más. Los lazos de la muerte lo habían conducido hasta el límite de la cascada, y sin nada que hacer, allí se rindió; a la enorme boca de la inconocible bestia, que mucho tiempo esperó este momento, se entregó.


    —El Dr. era ahora el ultimo hombre de la humanidad, quién no moría por una manipulada ruptura de vínculo con su especie, desde el momento en que pisó Arreit.


    —Aunque en verdad, era su cuerpo quién no perecía, porque su alma ya no respiraba.


    —Pido disculpas por haberte dicho una vez; en la nave, que al culminar esta guerra, se determinarían los dominantes, y los dominados. Claro está que no pueden existir esclavos, sin esclavizadores; ni esclavizadores, sin esclavos.


    —Ya no queda nada. Mira esto: rara especie la tuya; pues no es la mía. Dios les dio un mundo ideal, con todo lo que necesitarían para vivir en paz, y se creyeron dueños del todo. Lo enfermaron y no les alcanzó… por eso lo destruyeron.


    —Pero por si fuese poco, tampoco les bastó eliminarse a si mismos y a su planeta, sino que debieron condenar a un planeta más.


    —Era de verse que esto pasaría. Yo presentía un final así.


    —Hoy… un planeta en llamas ha sido apagado por el hombre…


    —Nos rodean.


    —Es nuestra hora; el momento ha llegado.


    —Todos los Eurois los habían rodeado de extraña forma. No había a dónde correr.


    —Tan solo faltaba él por ser destruido, para conseguir la victoria total.


    —Casi todos morían de ganas por acabar con Oiram. Lo provocaban y emboscaban ansiosamente.


    —Pero esto era algo personal.


    —Más allá de que él no había llegado a deducir jamás porqué le pasaba esto justo a él, y no a alguien más, aquella bestia infernal apetecía profundamente destruirlo en persona.


    —Lentamente acercó su negro, deforme y asqueroso cuerpo, al indefenso humano, que no reaccionaba de ninguna manera.


    —Frente a frente con la muerte se encontraba. Algo difícil de resistir para cualquier hombre.


    —La infinita boca del demonio se abría para tragar de una sola vez su cuerpo.


    —Pero cuando la furia y la pasión de un humano sale a la luz, se ve entonces, porque más allá de haber sido derribado el pino, permanecen sus raíces vivas en el rígido suelo… comprendemos cual es la causa por la que aun sobrevive la humanidad…


    —Recuperando aquello que diferencia al humano de las demás especies, despojándose de todo temor y liberando toda su valentía y orgullo de pertenecer a esta especie; levantó su cabeza, miró a los oscuros ojos de la muerte y dijo:


    —Acabarás hoy conmigo; pero seguro estoy… que jamás podrás con la humanidad. Seguiremos resistiendo…


    —Y así calló en un profundo sueño involuntario que lo remontó hacia aquello más oculto en su inconsciente… la historia que ocultó toda su vida y con la que debió cargar en silencio.


    —Soñó con que ella se hacía realidad, con que sufría pero no en el miedo y la mentira; y con que moría como realmente lo hubiese deseado por quién en verdad siempre amó.


    —Esta es su verdadera historia…


     


     


     


    

  


  
    11. CUENTOS QUE NO SON CUENTOS


     


    —Sombra y Sol; reflejo en un amargo espejo. Luna que brilla plena por el incontrolable resplandor de tus ojos.


    —¿Qué seré sin ese Sol que mi sombra propaga? ¿Qué sin ese espejo que me sigue colmando de mi propia máscara? ¿Qué sin tu mirada que me llena de vida…?


    —Imagíname como un hombre abandonado en una isla. Un hombre que solo queda cuando se abandona a sí mismo. 


    —Imagina a un perro sin su amo. Un canino perdido sin nadie a quién servir; sin amor alguno para dar.


    —Imagíname héroe al que todos proclaman; bendito y colmado de poderes únicos, de magnanimidad idolatrada por vástagos cobardes que me temen y lo sé; y por codiciosos que mantienen fe de que un día mi magia pueda servirles.


    —Imagina mis poderes nulos por tu ausencia…


    —He vivido gran parte de mi vida sin saber lo que busco. Caminando en zig-zag, titubeante e impreciso, y a menudo moviéndome en círculos como un perro que busca su mejor posición para asentar, pero en mi  caso sin concretar.


    —Soy confuso en un mundo de tanta confusión, y buscando solo ser diferente y vivir a mi manera, termino remando a la par de la gran mayoría, que van por ir; que avanzan por avanzar, sin saber a dónde se dirigen; sin conocer lo que les espera.


    —Más ahí en el fondo sigo siendo un fuerte alquimista.


    —Ese majestuoso y necio buscador que partió un día sin saber que buscar; sin ser consiente en realidad que alguien que busca suele encontrar, pero que aquello que encontramos puede que no necesariamente nos agrade.


    —Bendito camino el que un día me arrastró hasta ti, y sin embargo un día lo maldije, porque cada chispa de felicidad puede ser capaz de provocar un incendio de lamentos y desolación.


    —Que no debemos vivir naufragando en un mar de nuestras propias lágrimas, lo tengo bien claro… pero ¿cómo puedo pretender borrarte de mi mente y cuerpo, si nadie se te asemeja tan solo un poco?


    —Mi cabeza divaga demasiado por momentos, pero siempre recuerdo hablarle así a mi padre para no perderme, y no borrar nunca su rostro de mi horizonte:


    “Si tú me llenas con tus palabras padre, yo seguro las escucharé y trataré de entenderlas. 


    Si tú me iluminas con tu luz, yo me sentiré precioso. Pero no puedo evitar escuchar a mi tío. Sus palabras son tentadoras; me atraen y excitan. Me muestran un mundo mágico, ideal, glorioso…


    Su fuego también sabe iluminarme; y aunque me has dicho que si con fuego juego, probablemente me queme, no puedo apartarme de aquello que me cautiva.


    Algún día me dirás el porqué de ese odio mutuo entre ustedes dos. Porqué tus hijos con sus hijos nos peleamos. ¡Somos primos padre!, pero con tu grandeza incluso hermanos deberíamos llamarnos.


    Me has dicho que la única salida es el amor. “Él lo puede todo”, sueles decir…


    Pero el tío mantiene que solo el egoísmo puede conducir al conformismo propio. Solo el individualismo puede traernos la felicidad.


    Querido padre: el tío me ha dicho que tú no me quieres y que me has abandonado. Dice también que si yo lo deseo él puede ser mi nuevo padre ahora.


    No sé cuánto de verdad tengan sus palabras y cuanto de mentira, pero igualmente sus leyes no me agradan, no me dominan.


    Varias veces a ti te he buscado y no te he encontrado. Pienso entonces que te fuiste, pero recuerdo en aquel momento que no soy hijo único, y todos mis puros hermanos necesitan también de tu apoyo. Incluso los primos que a ti desean acercarse, son atendidos por tu misericordia.


    Gracias padre… Gracias. Yo no te abandonaré. Puedo equivocarme e incluso hasta estúpidamente desafiarte, pero sí de algún modo me acerco a esas llamas que pueden lastimarme, muéstrame tu luz. Esa luz que yo deseo.


    En cuanto a ti sufrido tío, te amo pero no te perezco, ni jamás lo haré. Soy hijo de mi padre.


    Quémate tú en tus frágiles llamas y quema a todos los débiles que se te entreguen.


    A mí me aguarda la gloria; la eterna y maravillosa gloria…”


    —Del bien al mal; del amor al odio; del triunfo al fracaso y de Dios al anti-Dios hay tan solo un paso, un suspiro, una palabra… una acción. Solo un simple, discreto y peligroso movimiento que puede desviar tu rumbo y dejar tus pies en vivas yagas de infelicidad.


    —A menudo necesitaba insistir con esta profesa para convencerme de que no me he rendido. Hoy estoy donde debo estar pienso.


    —Yo te diré que mi verdadera vida nace no justamente con mi gestación, sino con un partir de mi ciudad natal, para buscar un lugar que llenase los vacíos que habitaban en mi alma.


    —Es que como lo había gritado antes, desperdicié hermosos años de mi subsistencia buscando dinosaurios en la plaza del barrio, mariposas demoníacas en el armario de mi cuarto, y algunas otras fabulosas pero tontas creaciones de mi estupenda pero extravagante mente de supuesto médico, que pocos comprendían.


    —Y así a pesar de que en el lugar que me vio crecer, permanecían personas a las cuales amaba demasiado, tuve que volar antes de que la jaula se hiciera una sola con mis alas y ya jamás pudiese despegar.


    —Fui a parar a un sitio algo distinto completo de expectativas. Y aunque en principio solo fui uno más, supe hacerme valer más de lo que creí que podía significar entre tantos otros.


    —Se me mostró lo mejor de mí, pero con ello afloró como nunca mi ser más íntimo y débil; mis mayores temores que supieron exponerme como una frágil rosa en pleno invierno. Sé que todos tenemos miedos en nuestro interior. Pesadillas que nos desvelan por las noches, transformándonos de una manera u otra cuando decidimos enfrentarlas y vencer, o seguir ocultándonos para siempre.


    —Supe oponerme y ser roca; trascender y seguir creciendo como pocos.


    —Hasta que un día recibí una propuesta jamás imaginada. Tal vez algo aterradora o desconcertante… pero para alguien como yo, ampliamente tentadora.


    —Las mentes libres y abiertas suelen ser atractivas y de ellas se puede esperar cualquier cosa.


    —Podemos ser presa en ocasiones de aquellos que osan de nuestra virtud. Los que no nos atamos a nada arriesgamos a ser reclutados por aquellos que precisan de nuestra voluntad.


    —Y así un amigo buscó iniciarme. Un amigo de esos algo raros, dónde todo a su alrededor parece esconder algo más de lo que se percibe a primer impacto. Una persona de esas que creen que nada en el mundo sucede por casualidad y que todos tenemos un destino al que responder.


    —¡Pero no mal interpreten! Esta iniciación no pasaba por lo que vuestros pensamientos posiblemente imaginaron con primer impacto.


    —Mi bautismo era a modo de inserción en una especie de secta que ninguna religión de hecho defendía, y eso fue lo que más me motivó.


    —Era una oferta bastante extraña la que había aceptado a decir verdad, sin pensarlo demasiado.


    —Mi pregunta primera solamente se dirigió a saber la esencia de esa Logia. No cuestioné cual fuese su iniciación, ni por qué querían reclutarme, ni alguna otra cosa. Aunque rápidamente lo averigüé todo. 


    —Su razón de ser era una hermosa y aterradora lucha, contra aquellos tenebrosos y despiadados cazadores que no tenían compasión ninguna con sus presas.


    —Fui inmerso y rápidamente ascendí en la secta hasta ser uno de los Primus, por decirlo de otra manera, de los cabecillas de la organización.


    —Pronto fui yo el encargado de iniciar a los nuevos miembros tras un minucioso reclutamiento que buscaba descubrir la identidad más secreta de cada sujeto. Ver su pureza u oscuridad interna y así saber si podían aportar a nosotros, o simplemente presenciaríamos un triste grano más de sal gruesa en un cajón de arroz blanco. Después de todo jamás somos realmente lo que somos hasta que sentimos la necesidad de serlo…


    —Con estas palabras pasábamos a formar parte de una causa que entendíamos pura y valedera:


    “Por ahí andan ellos; siéntanlos. Tristes y asechando. Parecen buscar su presa, y nada los detendrá de ser así.


    Por otro lado estamos nosotros; defensores de la naturaleza y la humanidad. Parecemos ser menos y más difíciles de encontrar. Pero somos cuerpo, alma y esencia, y nuestra fuerza fluye del corazón. ¡Quizás aún haya esperanza!


    Rápido amigos del bien; ¡coreos ya!, los animales los necesitan. Rodearlos; tomaos de las manos y uníos vuestras fuerzas. Seguro que juntos podemos vencerlos. Solo nuestra unión puede llevarnos a la victoria.


    ¡Retractaos ya, cazadores necios! Dejaos vuestras armas y uníos a nosotros.


    Siempre se puede cambiar. Siempre está la posibilidad de cambiar un arma por una bandera blanca. Solo está en ustedes y en el empeño que pongan al hacerlo.


    ¿Ya os hemos convencido? ¿Ya formaréis parte de esta provisoria minoría? Claro que sí. Permanecemos seguros. Y si no es así, el tiempo y la fuerza se asegurarán de que cambiéis de bando.


    No permitamos que al igual que estos débiles cazadores que extinguen nuestras especies saturadas de animales, haya también personas que extingan nuestros sueños. ¡Cambiémoslos! Abrámosles su mente. Enseñémosles cuál es la fuerza que poseemos.


    Somos animales con instinto de vida y con la conciencia de un hombre.


    Los caza…dores y sueños, pueden desaparecer. Deben desaparecer. Convirtámoslos o destruyámoslos. Es ese nuestro trabajo…” 


    —Éramos conocidos como los Ejemplares, y no usábamos capas negras ni rostros ocultos como en las películas; solo hermosas palabras pero fuertemente acompañadas con ejemplares acciones, que demostraban lo que pretendíamos conseguir.


    —Después de todo, las acciones son lo que importan, y las buenas acciones pueden contagiarse al igual que las epidemias. Poder elegir entre lo que creemos bueno y lo que no tanto. Saber que poseemos el poder de decidir y que cada una de nuestras decisiones puede crear ondas expansivas en el entorno como una piedra escabulléndose, que bruscamente impacta sobre agua. 


    —Nosotros estábamos seguros de hacia dónde íbamos. O al menos eso creíamos.


    —Luchamos durante tiempo, sin conseguir demasiados resultados apreciables. Yo como docente y entrenador en el área física, bien sabía que si trabajo más trabajo no se presencia ningún resultado por más sutil que sea, la desmotivación se hace fuertemente presente; pero también como profesional en el área sexual creía que la vida es un dar y recibir… si damos y nada obtenemos a cambio, llega un momento en que corremos riesgo de quedar vacíos. Las personas decimos que debemos ser desinteresados y dar sin esperar nada a cambio; pero todos sabemos que en el fondo, siempre esperamos obtener algo que nos retribuya, el tema es en que consiste ese “algo”.


    —Fue eso lo que sucedió sin más… nuestras fuerzas se agotaron y se dieron bajas en nuestras líneas. Las municiones caducaron, porque ya no existían palabras ni acciones algunas que exhortaran al enemigo, y por cada uno que transformábamos a nuestro bando, perdíamos cinco.


    —Ellos con muy poco esfuerzo nos eliminaban día a día sin dar solo un poco de alivio.


    —Y la derrota me llegó a la puerta cuando estando casi en la cima de la Logia, habíamos sido eliminados casi totalmente.


    —Algunos pocos siempre quedábamos con el afán de luchar, pero la gran mayoría entendían que era un tiempo perdido, y así nos diluimos como un simple polvillo que se pierde en el agua negra sin generar ni un simple cambio en su contextura y color. Parecía que el mundo ya no gozaba de soñar. Todo era más “bajado a tierra”; todo tenía un precio y se podía comprar. Cuántas de esas riquezas materiales se llevarán al otro mundo me preguntaba, cuando sus cuerpos se pudran en la tierra y sean alimentos de gusanos…


    —Mi cabeza siempre erguida y orgullosa se encontraba, pero una vez más mi sentido de pertenecía flaqueaba y debí seguir buscando a dónde pertenecer, pues todos debemos a algún lado pertenecer, mi gran amigo tu bien lo sabes…


     


    

  


  
    12. LOS CAMINOS DE LA VIDA


     


    —Con un pincel de esos cuya tinta fluye sin cesar como por arte de magia, seguí trazando mi camino. Un camino que cada vez se prolongaba más con sus repechos bastante complicados de escalar, y sus bajadas que exclamaban desesperadas por frenos firmes para no irse inmerso en un descontrol irreparable.


    —Fui entonces a dar con dos jóvenes hermanos un poco peculiares, pero por lo tanto bastante atractivos.


    —Siempre me habían cautivado las mentes abiertas, aunque creo ya haberlo dicho, y más aún las personas diferentes cuyas historias impactan; pero mucho más aun lo hacen sus perspectivas de vida.


    —En un mundo donde todos reman en un sentido, quién osa de ir en su contra, me resulta particularmente admirable y me vale la pena compartir mi tiempo a su merced.


    —Fue entonces como un día de intensa charla dónde más allá de no existir amistad alguna, uno percibe un cálido clima para pasar el momento; un lugar grato en dónde se quiere estar. Y como siempre estuve convencido que no existe nada más importante que estar en el lugar que deseamos y con las personas que realmente nos valoran y nos hacen sentir plenos, fue así que me contaron su historia, como si ni siquiera fuesen parte de ella. Se sentían avergonzados tal vez, por haber en ese entonces decidido como unos más entre tantos hombres.


    “Eran dos hermanos un tanto raros (decían los habitantes de su pueblo). Uno un poco dogmático y otro demasiado escéptico. Ninguno dueño de doncellas hembras. Ambos dueños de su milagrosa soledad.
Uno de ellos aseguraba su superioridad ante la demás gente del pueblo; el otro en cambio no aseguraba nada. No existía mujer que estuviese a su altura decía uno de ellos, no confiaba en ninguna suficientemente, el otro.
Un día partieron rumbo a la montaña Oy, y al encontrarse en su parte fértil rogaron a Dios que les cediera una mujer digna de sus antojos…
Dios servicial y dispuestos a predicar su sabiduría accedió a tal pedido.
Una mujer a cada uno concedió. Solo un requisito había en todo esto.
Hermosas mujeres sin corazón eran.
Dios hablo entonces y pronunció: “Mujeres a su nivel tendrán, pero corazones humanos no poseerán, su magia interna será proveniente de su decisión. Decidme ahora: tres corazones tendrán para elegir: oro; madera; cristal.
Decididamente el joven dogmático, eligió: “el de oro, lo poseerá mi mujer, rica en todo sentido será, dura como el oro y fuerte como tal, rica en su integridad y muy poderosa…”
Su hermano dudoso pronunció: “en verdad no estoy seguro de qué decisión tomar; pero quizás podría llegar a ser que elija la madera. Si eso haré, en definitiva. El cristal puede llegar a ser sensible y demasiado frágil, y la madera en cambio proviene de los árboles creo, que según dicen ofrece el oxígeno que utilizamos aunque no estoy seguro”
“Es esa su decisión…” dijo Dios “…jamás la mía. El oro puede tener las cualidades que tú dijisteis, pero con la misma dureza que lo gratifica, será con la que te corresponda a ti, y por el orgullo en que te bañas, creo que no te corresponderá.
En tu caso que despreciasteis el cristal, y optaste por la madera, poco tiempo de felicidad esta te traerá. Bien debes saber que el tiempo logra mal gastarla; pudrirla, y así se pudrirá tu mujer; así se fermentará tu amor.
Yo en mi caso hubiera inclinado mis sentimientos por el cristal. Frágil es verdad… pero puro y sincero como su color transparente;  sensible y delicado como su flojedad material.
Es el corazón de cristal; mi corazón, y os he ofrecido poseerlo en la mujer que de hoy en más los acompañará hasta su fin…
Pero bueno… toda persona en su vida opta por cómo vivir y con quién hacerlo.
Yo no podría elegir por todos los humanos de la tierra; sería ilógico, a su entender…
Les deseo lo mejor. Fueron estas las mujeres que ustedes quisieron a su lado.
Mi corazón, seguirá siendo mío; solo mío… porque al igual que ustedes, la humanidad parece no preferirlo…” 


    —Yo no me terminaba de convencer de que realmente hubiesen tenido ese diálogo con el mismísimo Dios, ya quisiera yo enfrentármelo.


    —Nunca llegué a afianzarme de si en verdad sus palabras habían sido fruto de la realidad, o simplemente era una hermosa historia de esas que merecen ser escuchadas. Las personas solemos alucinar demasiado ocasionalmente y hablar bastante, más aun si se trata de otras personas. Decimos lo que pasa y también lo que nunca pasó; lo que podría haber pasado y lo que nos gustaría que haya ocurrido. Aquello que nos contaron pero agrandando un poco el tamaño del ojo del pez, porque muchas cosas que suelen tener mayor tamaño parecen más atractivas, aunque no siempre es así. Y echamos barro así en un suelo que solo polvo tenía y que simplemente con pasar una escoba se podía limpiar, y en cambio ahora se necesita más que eso para no dejar marcas; o puede incluso que entre tantos desechos acumulados ese suelo pueda estropearse para siempre.


    —Lo cierto es que solo recuerdo y recaigo firmemente siempre en una frase “la humanidad parece no preferirlo”.


    —Me parecía raro que Dios todo magnánimo, piadoso y dotado de Fe, subestimara a la entera humanidad ubicando a todos en una misma postura de deslealtad.


    —Yo me habría pasando mi vida completa buscando su auténtica palabra, para ser un buen profeta; una persona honesta y de bien, y conociendo grandes sujetos que buscaban lo mismo que yo no conseguía hallar; por lo cual me parecía algo injusto de su parte terminar todo un gran diálogo compuesto por sabiduría, con esa frase.


    —Pero en fin justo o no era Dios, y no debía ser cuestionado a mí entender, creía en ese entonces, aunque de cierto modo algo comenzaba a desconfiar de ese mandato que se me había dado de niño por parte de mi angelical madre, pero que hoy se me hacía solo a trasmisión de cultura, y no tenía ya argumentos válidos que lo defendiera. Argumentos que por momentos vos mismo supiste quebrantar…


     


    

  


  
    13. TU FUISTE MI “YO”


     


    —Cuantas cosas pase antes de conocerte y que te llevaras mi corazón. Un corazón que supiste llenar como nadie más, pero que poco a poco lo desprendiste de mi pecho haciéndolo solo tuyo y dejándome un vacío inmenso con tu ausencia.


    —No imaginas cuantas noches me atormentó el mismo sueño en el que tu colgabas frágilmente sostenido de caída directamente al vacío, y allí estaba yo todo heroico pronto para rescatarte, cuando sin más tus brazos se esfuman entre los míos como agua turbia que moja pero no lastima; y vas a parar en aquel lamento donde otros brazos te sujetan fuertemente.


    —De un momento a otro paso de ser tu héroe; tú esperanza y tu todo, a ser simplemente uno más que te mira caer tendido a merced de alguien más…


    —No imaginas cuantas de esas noches desperté exaltado repitiendo en mi cabeza una y otra vez estas palabras:


    “Hoy muero vivo; lloro sin lágrimas; existo sin corazón.


    Nunca sabré perdonarme. Pues el perdón no me pertenece.


    Mi debilidad es mi perdición, mi condena… mi peor suplicio.


    Aun no entiendo como pude fallarte.


    Me brindasteis tu amistad, tu cariño, tu consejo…


    Pero mis estúpidos deseos quisieron algo más. Tu amistad no me bastó.


    Hoy pienso en tenerte lejos para no lastimarte, pero ingratamente a ti me sigo acercando.


    Más de una noche vigile tu foto deseando que fuese algo más que eso. Rogándole a Dios perdón, a la misma vez que pidiendo tener tu cuerpo en mi cama.


    Más de una vez ensucié mis manos con miserables fantasías mentales, en las cuales eras protagonista principal.


    ¿Qué castigo merezco yo? Seguro estoy que no hay escarmiento peor que mi auto-martirio al verte una y otra vez.


    Te veo hoy sonriente. Aun sigues pensando que soy tu amigo. Me confías, me respetas y me quieres.


    ¡Aléjate por favor! Lléname de ese sufrimiento que me gano.


    Es tu destino alejarte de mí. Es tu misión.


    Algún día llorarás si no lo haces hoy.


    Eres demasiado para mí. Yo no te merezco. Nunca lo hice.


    Ten cuidado… me vuelvo peligroso. Mi razón me ha abandonado. Soy solo un animal más.


    Un simple ser sexual.


    Pero no sexual por ansias de llevarte a mi cama, sino por el hecho de escasear de juicio y voluntad.


    —Si solo encontrase palabras para decirte lo que en verdad significas para mí…


    —Tú me inspiras, me llenas, me excitas… me haces sentir vivo.


    —Tu rostro me resulta como el mismísimo mar, cauto y sedante cuando te mantienes en calma; tempestuoso y desafiante cuando pareces enfadado. Tus pliegues de pureza imperturbable son como olas sincronizadas a la perfección capaces de enfrentarse a cualquier amenaza con esa emergente espuma que emana de tu profundidad.


    —Tus majestuosas perlas de cuarzo que brillan sin opacarse ni siquiera por un solo instante, son luceros que me marcan un horizonte cuando más perdido me encuentro; y tu sonrisa tal vez no perfecta, pero para mí como ninguna, me hace sentir como si nada en el mundo fuese oscuro. Como si cualquier fenómeno aparentemente irreparable, pudiese modificarlo con el solo chasquear de mis dedos. 


    —El “David” de Miguel Ángel no se equipara en absoluto con las líneas de tu cuerpo, que se marcan meticulosas y deleitantemente en el recorrido de mi vista por ellas. Tú me sientas tallado por el mismísimo Dios a su imagen y semejanza…


    —Pero lo que más me atrae de ti es esa delicadeza de un hombre bien hombre; de un rey que no se cree mayor que su súbdito.


    —Tus palabras me vuelven sumiso, ignorante y atento como un niño que ama escuchar a su madre contar un cuento de fantasía. Esa madurez típica de un niño, capaz de comprender cosas como ningún otro, pero de enfrentarse a la vida, como que solamente estamos de paso y debemos vivirla.


    —No encuentro palabras oportunas para describir tu inmensidad, y hasta me cuestiono sino serás el mismísimo Dios en persona. Es que para mí eres perfecto; definitivamente perfecto, y todo cuanto en los demás pueda resultarme una debilidad, en ti se convierte en virtud.


    —Me haces amarme cuando estoy a tu lado. Me haces erizarme cuando pones tan solo una mano sobre mí… ser yo auténtico y capaz de escribir esto, de solo ver tu rostro en mis pensamientos.


    —Pero sé que te mereces algo mucho mejor que yo.


    —En realidad te amo. Es ese mi peor pecado…”


    —Tortura este pensamiento que me invade de culpa y amor no correspondido. 


    —Sin embargo tú me abriste la puerta que no tenía el valor para empujar y lograr decirte lo que en verdad sentía; me mostraste cuán grande puede ser un hombre y me prestaste tu comprensión. Me negaste un perdón que entendías que no merecía, porque no había nada que perdonar; y me dotaste con tu hermosa amistad que me dio día tras día una razón para sonreír en una vida de tanta tristeza.


    —Pude entender cual grande puede ser una persona si nosotros le otorgamos la inmensidad, y aunque para muchos ni siquiera existimos, pero otros podemos ser razón de existencia misma.


    —Mi viaje aún estaba muy lejos de culminar. Las aventuras en la vida, hacen que esta valga la pena ser vivida…


    —Tú me enseñaste que no debemos atarnos a nadie y no ver a una simple persona como nuestro mundo, dado a que somos solo huesos y recuerdos; y el aferrarnos demasiado a lo efímero puede traernos gran sufrimiento.


    —Tú me lo mostraste el día que partiste, pero así sin más yo logré comprenderlo; pero jamás te he dejado de amar.


    —Un día muy gris me encontraba solo sentado bajo el Sol cálido de Otoño (siempre me había gustado el Sol de Otoño, me levantaba en mis momentos de caídas; y saborear algunas jugosas tangerinas en presencia de esa calidez. Fruta exótica y deliciosa la tangerina), al regresar muy parcialmente al lugar donde residí durante siete años en mi época de estudiante, mi atención se focalizó en una tortuga que allí había coexistido desde mucho antes que yo ingresara al hogar. Seguramente me moriría yo algún día y hasta incluso mis futuros hijos, y ella seguiría intacta, pensaba.


    —Nunca había considerado demasiado en esa tortuga, nada me había llevado a volcar mi tiempo en ella.


    —Pero la vida misma a veces nos exige hacer un alto y desquiciarnos un poco. La locura es necesaria. Siempre es necesaria para mantener una cuota de cordura. Yo temo a quién dice ser normal y juzga a los demás como locos. No puedo confiar en una persona así, ni apostar nada por ella…


    —Entre delirio y detención; meditación y filosofía metafórica, esa tortuga me mostró que en realidad no tenía nada de especial o diferente a muchas otras que he visto, pero tal vez en el momento por el que atravesaba mi mente ella se me hiso algo particular. Es que a veces las cosas son tan importantes como nosotros queramos que así sean. Diferentes, cautivadoras; monótonas o rutinarias como la vida misma puede llegar a serlo.


    —Durante varias horas no le quite mis ojos de encima. ¿Qué poco para hacer que tenía no? Mirando una tortuga en vez de buscar resolver mi futuro…


    —Me parecía admirable como pasó tanto tiempo para avanzar algo más de un metro de distancia; un simple paso mío… un par de segundos.


    —Me preguntaba si no le molestaría su lentitud, pero se veía tan cauta; tan temple como si nada fuese capaz de irritarla.


    —Todo a su tiempo como quería y podía, se iba moviendo. Ocasionalmente marcaba una pausa y se ocultaba en su caparazón cuando mi mano acercaba a ella de modo provocador.


    —Me hacía recordar tanto a mí con ese caparazón duro como roca e incapaz de mostrar sensibilidad alguna, aun sabiendo la pureza, ternura y fragilidad que se esconde en su interior.


    —Los humanos no tenemos un caparazón como el de este animal, pero a veces solemos crear una especie de defensa algo similar; mostrándonos tan potentes, soberbios incluso, y muy poderosos, cuando tal vez lloramos solos en el silencio de la soledad…


    —Por momentos hasta me fastidiaba observarla, pareciéndose una especie de dinosaurio diminuto y aún vivo, se asemejaba tanto a mí en algunos aspectos.


    —Es asombroso pensar como algo tan diminuto puede parecérsenos tanto. Es que tal vez el hombre mismo es una especie diminuta. ¡Capaz de lograr grande cosas, no lo dudo!, pero diminuta en fin y con complejos de grandeza y falso altruismo…


    —Recuerdo haber pensado una vez que solo somos en este mundo simples títeres de una muy mal actuada obra de teatro; marionetas que somos de todos y que no pertenecemos a nadie.


    —Pero un hombre nunca puede igualarse al resto de su especie. Hay dominados porque existen dominadores, pero represores hay también porque están quienes permiten ser reprimidos. Tortugas que se ocultan tras su caparazón, porque están los otros que se creen doctos para provocar y resultar una amenaza, o tal vez solo por miedo a ser uno mismo. Creía admirable igual como solo se protegía, y cuando tenía la oportunidad buscaba seguir su camino. ¿Sería cobardía; debilidad o inteligencia y sabiduría? No pretendía buscar revancha ni vengarse de mis amenazas. Jamás respondía con violencia. Es el humano una especie bastante afligida que suele responder a la violencia con más crueldad, como si eso calmara ese actuar, cuando todos sabemos que lo alimenta y refuerza a decir verdad. 


    —Si tal vez respondiésemos así de moderados a las ofensas, agravios e injusticias… si solo fuésemos más inteligentes. Y no se trata de no hacer nada y quedarse mirando, sino de hacer algo que realmente nos conduzca a un resultado mejor.


    —Cuanto me había hecho pensar ese animal mientras mis pensamientos se fermentaban bajo un Sol que poco a poco me despedía; y yo aun ahí permanecía sentado congelándome con el frío de mis recuerdos, por esos hermosos años que fueron vividos allí; con la imagen de todas aquellas gratas personas que el tiempo me llevó a conocer; con mis amigos y compañeros de carrera, de disputas y de fantásticos hallazgos; y con tu imagen… tu angelical imagen que me baña en alegrías de tus recuerdos, pero en dolor por tu ausencia.


    —No esperaba encontrarme ahí con un viejo amigo de carrera. La primera persona en saber lo que sentía por vos y en aconsejarme de una manera que me había resultado muy sabia y precisa. Realmente me había sorprendido, nunca pensé que me sugeriría así.


    —Me dio una lección sobre la amistad que jamás otra persona me había dado. Sabía que era una persona algo tradicional y algo colmada de prejuicios, pero conmigo supo adaptarse como nadie. 


    —La amistad supo vencer esa y varias otras fronteras que el tiempo jamás logró destruir después. Nuestros caminos debieron separase como muchas veces sucede, pero nuestra amistad fue real y sincera.


    —Recuerdo que a menudo me enojaba bastante con él. Era algo indeciso, y a mi jamás me conformó la indecisión. Se entusiasmaba para hacer algo, pero su entusiasmo moría con más velocidad que un hombre desnudo sumergido en agua de manera continua.


    —Pero él a su manera siempre estaba, y tenía una forma particular de preocuparse por los demás. Era sensible, algo mujeriego y le encantaba comer, al igual que a mí.


    —Salimos a tomar algo esta vez pero sin consumir ningún plato fuerte. Jugo natural de naranja pedí, pues desde los quince años no tomé más alcohol, y no era algo religioso, ni de principios; tampoco producto de la salud… siempre fui un convencido de que en la vida hay que probar de todo para saber escoger que nos gusta y que no; que puede sernos útil y que otro debemos dejar de lado, siempre cuando evitemos experimentar algunas cosas que sabemos pueden hacernos daño. Nunca consumí drogas, que no fuesen recetadas por los médicos con fines medicinales por ejemplo. Y no se trataba de prejuicios precisamente en mí; sino de saber que podía hacerme mal y que no.


    —Tomamos ambos un jugo de naranja entonces para darme el gusto después de tanto tiempo sin vernos, y me contó que había tenido un nuevo comienzo de su vida.


    —Se había dedicado a la prevención de lesiones. Comprendió que en todo orden de la vida es mejor evitar que asistir; prevenir que curar… se ahorra mucho tiempo, dinero y se obtienen mejores resultados a nivel deportivo.


    —En la vida suele ser igual… si somos capaces de anticiparnos y evitar a que se produzca una herida que puede llegar a ser hasta letal, podemos sacar grandes beneficios.


    —Me contó que se había peleado con su pareja tras enterarse de que ésta le era infiel. Yo sonreí y para no perder la costumbre comenzó como siempre una de nuestras viejas discusiones.


    —Es que mi idea de infidelidad no es muy similar al de la mayoría, y la de él sí.


    —La infidelidad en mi entender no se hace en una simple historia con otra persona, en un placentero pero tenue momento sexual con alguien más.


    —El amor a mi entender va mucho más allá de una relación sexual; de un rato de cama, o coche, ducha, árbol, cocina, o lo que sus mentes los inspire.


    —Para mí la traición es la mentira. El ocultar algo creando desconfianza. Todo secreto que se alimenta del temor en callar, trae distancias, y ahí es cuando el amor comienza a fracasar.


    —Como tú sabes no soy de aplicarme a lo que se considera normal. Porque me pregunto ¿Qué es lo normal? ¿No es acaso lo que muestra la mayoría? Y… ¿Quién dice que la mayoría no equivoca? ¿O acaso la maldad que hay en el mundo la debemos solo a la minoría?


    —Pero no iba a convencerlo de algo así, por lo cual lo dejé que siguiera con su enojo que tarde o temprano culminaría. Un amor que es verdadero suele vencer cualquier frontera, e imponerse a cualquier cosa con tal de ver feliz a esa persona a la cual amamos con todo nuestro ser.


    —Al tanto me puso también de la vida de Bástian, nuestro otro colega al que no había vuelto a ver tampoco luego de recibirme. Aparentemente todo en su vida marchaba bien, y seguía tan apaciguo como hace unos años atrás. La personalidad de Bástian era admirable. Frío y apartado se me hacía a veces, con determinadas barreras que dificultaban un acercamiento de demasiada confianza; pero a menudo lo envidiaba por su carácter de centrarse en su vida, sin opinar de los demás, sorprenderse de nada, ni emitir algún juicio de valor. 


    —Era de esas personas que van libres por el mundo y se centran en su camino, sin importarle demasiado lo que pasase a su alrededor. Para él todo se hacía muy simple a menudo, y personas como yo solemos complicar demasiado las cosas ocasionalmente. Gran persona Bástian. Nos parecíamos mucho en algunos aspectos. Podíamos transitar largos y cansadores caminos sin decir ni una sola palabra, pero aun así tenía la seguridad de que si en algún momento me tocara darme de frente con algún obstáculo, haría lo imposible para ayudarme a superarlo de forma ilesa, o chocaría también a mi lado para no dejarme solo. Un auténtico—amigo sin duda.


    —Finalmente nos terminaron pidiendo sutilmente que nos vayamos del lugar donde nos habíamos entretenido con el jugo de naranja por horas. Solo un abrazo y cada uno a continuar su camino.


    —Nos prometimos que debíamos juntarnos más seguido, pero yo solo volví a verlo una vez más en aquella oportunidad, cuando tú y yo… sé que no debo decirlo.


     


     


    

  


  
    14. HABLAME Y DIME QUE RESPIRO


     


    —Pero la vida es como un espeso laberinto en el cual parece no existe salida. Un camino zigzagueante y confuso que cuando entiendes que tienes la solución en tus manos, chocas contra un nuevo muro. Pero sin más cada obstáculo es una nueva oportunidad para seguir buscando respuestas, para investigar otra opción. Cada cierre es una ocasión para darnos cuenta de que sendero que se cierra es porque cerrarse debe, y alguno nuevo ha de abrirse necesariamente.


    —Finalmente te das cuenta de que ese angustioso laberinto está cargado de una magia increíble parte a parte, y que si somos capaces de ver más allá de lo cansador que implica caminar, podemos ver las rosas que crecen en sus muros, apreciar sus colores, sentir sus aromas, deleitarse con su sabor.


    —No hay laberinto que no posea escapatoria, aprendí. Las salidas las creamos nosotros a nuestra manera; a nuestro antojo. Nos perdemos si es que queremos perdernos, o si en algún momento nos cansamos de caminar y buscar. De otro modo vamos ideando paso a paso, y siempre nos lleva a dónde nos debe llevar… Disfrutarlo debemos y no en cambio sufrir y pretender llegar al fin de inmediato, pues siempre al final termina quedando lo transitado, lo que supimos auténticamente apreciar y lo que dejamos pasar por algo… por nuestra ansiedad hacia la nada.


    —Aquella vez que me enfrente cara a cara con la muerte fue increíble. A decir verdad me la imaginaba diferente. Pensé verla toda de negro con su rostro cubierto por una tenebrosa capa. Fría e insensible; espeluznante y letal como se representa en aquellas manifestaciones de nuestra cultura.


    —Estaba equivocado. Ella era cauta y de apariencias múltiples.


    —Se sentó por un rato a conversar conmigo, y me aseguró conocer un lugar cálido y precioso en dónde es mejor vivir.


    —Me abrazó con ternura similar a la de tus brazos que ya casi ni recordaba, y me acurruqué por un instante junto a su pecho como un niño que busca el néctar de su madre para saciar su hambre.


    —Me susurró una bella melodía que casi me tumbo profunda y eternamente. Pero cuando ya casi estaba inmerso en su encanto, me di cuentas de que hay fuerzas mayores, que por su propia vibra son capaces de mantenerte despierto. De que cuando la muerte conspira en tu contra, podemos resistir siempre un poco más.


    —Yo le dije “no” esa tarde. Y ella tiernamente me respondió:


    —“fuerzas tienes aun para pelear. El mundo necesita personas fuertes capaces de luchar incluso contra mí. Algún día la batalla acabará por ser mía como siempre sucede. Más hoy te digo que no es éste, ese día…


    —Vive bien, para que en el mañana puedas morir mejor.”


    —Tiempo después conseguí una audiencia similar con la vida misma. También me la imaginé diferente. Frígida, sufrida, solitaria y sin demasiado valor; pero al conocerla detenidamente y al haber estado tan cerca de la muerte; al saborearla y penetrarla con profundidad, vi que era preciosa y valiosa como nada más.


    —Me regaló un trozo de espejo y me pidió que me mirara en él. Me dijo que eso que allí veía era yo. Luego lo tomó nuevamente y lo estrechó contra el suelo: astillado en varias partes me ordenó mirar y me dijo que ese también era yo. 


    —Las personas vemos lo que queremos ver entendí, y lo evaluamos según el espejo que refleje nuestra supuesta realidad. Somos algo y así también otro algo. Somos bondad y maldad; honestidad y mentira; belleza y fealdad… somos lo que nos concebimos, y si bien en nuestro interior podemos portar parte de muchas cosas, nos potenciamos como queremos potenciarnos y hacemos de nuestra persona, lo que deseamos hacer…


    —Valía la pena cada momento compartir una charla con ella. Me confesó que había pensado muy bien el enfrentarnos aquella vez que te encontré en primera oportunidad. Sabía que yo quedaría hechizado por tu magia. El mismísimo Orma creador del amor te había tejido con destellos de mi piel, en su rueca encantada; pero que tu no caerías igual por mi tenue resplandor. No obstante, finalmente estaba convencida de que todo saldría como el destino lo requería. "Fíjate en las maravillas que te invaden”, me dijo. En la naturaleza, en tus amigos, en tu familia, en los placeres que purifican el alma también me detuve. En el minuto a minuto… y en ti, siempre en ti.


    —Es entonces cuando comienza la parte entretenida de mi historia. Cuando todo parecía que se podría haber encausado por la misma esencia de la magia.


    —Pero él trató de mostrarme que nada sería tan simple, y que hasta la gema más radiante e inquebrantable podría destruirse si el Universo mismo conspira en su contra.


    —Que todo poder tiene sus límites, y que aun teniendo la gracia de poseerlo casi todo en nuestras manos, intentamos alcanzar aquello que nos es prohibido, simplemente por el hecho de no estar a nuestro alcance, dejando así partir a veces lo que tenemos con nosotros, y luego lo añoramos con dolor.


    —El destino me llevó hasta la Antártida y no creo que haya sido para entrenar en Alto Rendimiento a los pingüinos.


    —Puede haber ocurrido que las características climáticas del lugar comenzaran a calzar a la perfección con la persona en la que estaba mutando; y como no hay nada como estar en dónde deseamos y con quién realmente nos hace feliz, y en mi caso no era posible, prefería estar solo.


    —Hay momentos en la vida donde necesitamos de la soledad para no contagiar de nuestro vacío a las personas para la cuales somos valiosos y tal vez también para valorar lo que siempre está cercano y por ello no valoramos.


    —A menudo debemos sacrificarnos un poco no siendo tan egoístas y evitando lastimar a alguien…


    —Y entonces fue como recorriendo la hermosa sociedad blanca y serena, vi algo diferente atrapado dentro de una roca de hielo. Logré liberarlo y parecía ser un espejo milenario. Definitivamente eso era. Similar al que me había dado la Vida aquella vez. Pero similar nunca es igual…


    —Al reflejarme a él fue tu imagen la que propagó, y no la mía como debía ser normalmente. Sería un espejo poseído, pensé; me estaría volviendo definitivamente loco, o tal vez solo me mostraba lo que quería ver, como quién vive en una mentira y con el tiempo la va construyendo en su verdad… y fue ahí cuando de su interior emergió él íntegramente con tu aspecto.


    —Era un brujo me supuse. Escondido en un espejo mágico que muestra solamente los sentimientos y deseos más profundos del corazón, de aquel que se le enfrenta. Tenía tu aspecto definitivamente, sin embargo nada se te compara, ni siquiera el hechizo mejor ejecutado podría igualarte.


    —Tras unos minutos de intensa interacción sin una sola palabra, pero con penetrantes miradas que me consumían en sentimientos de incertidumbre, temor y excitación, me dijo: “Siempre ha de haber alguien quién requiera ayuda en el lugar menos esperado. Siempre podemos ser útiles aunque creamos que ya nadie pueda solicitarnos o acudir a nuestros servicios.


    —Mis saludos, alquimista. Soy el genio del Oetam.


    —Has venido a mí y sin saber por qué, muestra clara que necesitas de mi socorro.


    —Tres deseos podré conceder, pero debes entender que todo deseo siempre tiene su contrapartida. Cuanto más alta es una torre, más potente y estable deben ser sus estructuras y base para no derribarse.


    —Escoge bien. Una vez ejecutado tu pedido no hay vuelta atrás…”.


    —No me detuve demasiado a pensar porque en realidad sabía bien que pedir para lograr una vida ideal. Al menos eso creía.


    —Mi primer deseo fue la inmortalidad. Seguidamente pedí riquezas monetarias inagotables. Finalmente quise dominar las mentes de las personas a mi antojo y voluntad. Así te tendría pensaba yo…


    —Y el proveniente del Oetam me concedió: “Tendrás inmortalidad porque no envejecerás y el tiempo ya no será tu enemigo. Pero debes cuidar tu ser, porque sigues siendo cuerpo; y todo el que posee algo de mortalidad puede perecer por alguna otra causa en la cual los efectos nocivos del tiempo no intervengan en lo absoluto.


    —Te daré riquezas monetarias infinitas. Jamás habrá algo que dependa del oro, que tú no lo puedas poseer. ¡Pero recuerda! El oro compra muchas cosas, pero no todo lo necesario.


    —Y si… te brindaré la virtud de controlar cualquier mente a tu antojo y voluntad. Pero cuando realmente te enfrentes a quién ames, verás que el amor mismo corrompe hasta mi más potente sortilegio.


    —Mi voluntad ya está hecha”.


    —Sentí un cumulo de sensaciones vigorizantes en mi cuerpo como jamás. Miré al cielo y grité para que todos me escucharan:


    —“Ven toro, ven. Llama a tu amigo el buey; alíate con el elefante y con cuantos más quieras. Ven… enfréntame que mi fuerza ya no conoce límites.


    —Mi poder fluye infinitamente. Podré ahora regresar al mundo al que sentía no pertenecer y mostrar que tanto puedo hacer. 


    —Todo lo que está en mi mente podrá construirse, y lo que así debe será destruido.


    —Mi Dios me ama y me trajo hasta aquí porque soy especial.


    —¡Ahora comprendo!... puede que el cielo se oscurezca con una brutal tormenta que lágrimas de él haga brotar. Pero que más ha de importar; si detrás de aquellas nubes aún permanece el Sol…”


    —El genio me miró con pena y exclamó: “Tenéis todo lo que pedisteis. Pedisteis todo lo que creías te llevaría a poseer la felicidad. Pero que terco y complicado pueden ser los humanos… no fuiste capas de pedir felicidad misma.”


    —Yo no presté atención a sus palabras, ya no me importaban. Tenía sus poderes y esto me era suficiente. Di media vuelta y me fui con tu reflejo a mi espalda que aún seguía tan intacto como antes en el poseído espejo.


    —Tal vez si me hubiese detenido un instante para ver más allá, habría entendido cuan equivocado estaba. Aunque quedo en calma que jamás volví a darte la espalda.


     


     


    

  


  
    15. LA MAGIA MÁS PODEROSA


     


    —Hice milagros con mi nueva magia. Grande milagros que se perdieron en la nada.


    —Lo tuve todo y sin más no tuve nada. Ese maldito genio tenía razón…


    —Una carta a mi temporal hogar llegó un día solicitando mi presencia como un miembro más entre tantos otros brujos y brujas. Hechiceros y encantadoras del bien y del no tan bien.


    —Y una vez más la vida me decepcionó. Cuando creía ser único y dotados de poderes que nadie más poseía, me entero que varios más como yo había. Cada uno con sus facultades… pero si bien diferenciados con el resto de la humanidad.


    —Día lluvioso y de gran tormenta. Cielo oscuro; noche tenebrosa.


    Ni una sola alma caminaba despierta por el pueblo de Listorkú.


    Momento ideal para el resurgir del congreso; para el reencuentro de ellos… magos y brujas del mundo entero.


    Famoso hechicero conocido como el genio de Oetam había convocado el congreso de Ipayú, pues necesitaba inmediatamente tratar un tema de repercusión mágica.


    —Cómo es pequeño el mundo y más impredecible de lo que podríamos llegar a imaginar…


    Allí estuvieron todos: las brujas más tenebrosas y las que daban miedo de solo verlas; también aquellas que brujas eran aunque no lo percibieras.


    Magos y hechiceros ni uno solo faltaba. Aprendices, maestros y masters de la magia.


    Fue entonces cuando el genio (esta vez en su verdadera apariencia), abre sesión en la sala principal del oscuro bosque, con un mar ardiente de fuego como decoro de su presencia. El fuego siempre resalta ciertas cosas y las hace ver más importantes de lo que realmente son.


    “Os he citado hoy a todos y a cada uno de ustedes para juntos poder buscar una solución al gran problema que nos estamos enfrentando.


    Juntos por una sola vez, debemos actuar. El mundo mágico desaparece. Las fuerzas de nuestros poderes se agotan y podría pues la magia perecer si no actuamos rápido. ¿Qué sugerencia os proponéis bajo vuestra sabiduría?”


    La bruja más vieja y avanzada imperó “debemos mostrarnos como tales. Acabar con la vieja tradición de escondernos; debemos demostrarle al mundo que existimos y que poderes tenemos”


    Siul, uno de los magos más sabios con un pelo largo y enrulado, dotado de un temple fuerte y advertido exclamó: “debemos ser persuadidos y cautelosos. Debemos tener paciencia y no desesperar. Solo el tiempo puede decidir…”


    Tras horas de discusión El niño mago hermafrodita poco experimentado, un tanto joven con tan solo doce años de iniciación, murmuró “quizás deberíamos compartir nuestros poderes con el mundo entero…”


    “Esto es una tontería” respondieron varios. “¿Por qué deberíamos hacer esto? Dejar de ubicarnos en un estado de superioridad frente a los humanos cuya magia duerme… sería una idiotez… ¿Por qué crees que deberíamos sacrificarnos por quienes ni siquiera nos creen existentes?”


    El niño lo miró a los ojos y tras dejar caer una lágrima respondió.


    “Pensaba yo que un mago como tu serías algo diferente… creí que los magos ayudábamos a la gente y debíamos pelear por convivir en paz y por ser sostén de la humanidad… realmente esperaba otra cosa.


    Lo siento creo que me equivoqué. Es solo que yo presencié la crisis existencial por la que atraviesa la humanidad, y supuse que si todos pudieran poseer algunos de nuestros poderes, creo sería más fácil.


    Tú dices que nosotros hoy nos encontramos por encima de los humanos; pero en realidad dudo de tus sabias palabras.


    Los humanos se han vuelto débiles porque cada uno se ha introducido en su mundo, cada uno es uno sin importar los demás.


    La envidia y la competencia que no tiene como fin la superación de uno mismo, sino la destrucción de los demás, los envuelve. Por lo que veo no hay diferencia mucha en nuestro caso. La humanidad desvela por cómo muta la juventud, por aquellos rumbos recorridos por la adolescencia. Como se pierden en valores que ya no son los de antes. ¿Mejores o peores? Júzguenlos ustedes, pero si son diferentes. Y se sujetan a las cosas que hacen daños, a drogas que desfiguran la realidad y coartan el potencial humano; a relaciones volátiles y fugaces que cubres huecos, pero no llenan nada.


    —Se intentan buscar soluciones pero no escuchan sus necesidades; sus intereses. Se les otorgan poderes extremadamente peligrosos que no saben cómo utilizarlos y abusan de ellos en muchos casos, pero a la vez se los sigue subestimando como si fuesen incapaces.


    —Sin dudas los adultos humanos tienen complejo de magos sabios, expertos e ineptos, que creen que lo saben todo por sus años, he ignoran la sociedad de hoy. Vivir del pasado, es ser un muerto en el presente.


    Entiende mis ignorantes palabras, sabio mago. Hoy hemos venido a buscar una solución que ya conocemos, pero que no estamos dispuestos a arriesgarnos por ella, así como el hombre en su mayoría no se expone por su prójimo. 


    —Nosotros generamos nuestra propia extinción, porque solo la unión podría llevarnos a un mundo mejor. 


    —Pero si todos han de pensar con tu vasta experiencia que deja demasiado que desear… el mundo mágico se acabará, nosotros con él… todo se acaba”.


    —Ese niño dio una lección digna de aprender esa noche, aunque muchos lo ignoraron simplemente por ser un niño, y también en el mundo mágico se cree que los años están dotados de sabiduría, y la falta de ellos de inexperiencia.


    —Yo no me había sorprendido en absoluto de la grandeza de ese joven…


    —Siempre tuve claro que un niño es capaz de mostrarnos la verdadera identidad o razón de vivir planamente.


    —Pero no todos pueden estar dispuestos a seguir sus palabras. No todos son capaces de sacrificarse por alguien más. Muchas veces pretendemos recibir demasiado, sin dar nada o poco a cambio; y están los pocos que se inclinan al otro extremo dando demasiado y obteniendo muy poco como recompensa…


    —Pero el mundo exige de un equilibrio constante, y si nos posicionamos radicales en un límite u otro del precipicio, podemos llegar a romper la balanza y caer.


    —Algún amigo me preguntó una vez que me dabas tú, para yo buscar darte tanto… y yo siempre estuve seguro que me lo dabas todo cuanto estaba a tu alcance.


    —Me lo dabas todo pero no lo que yo requería y me empecé a quedar vacío sin ti. Sin fuerzas ni siquiera para llorar… 


    —Un día llegó una amiga a mí a pedirme justamente un consejo sobre el amor. A que idiota vino justo a parar.


    —Ella estaba enamorada de otra chica, obviamente yo ya lo sabía. Pero su problema no era nada comparado con el mío de no ser correspondido, y no hay nada como no ser correspondido. ¿Tal vez si yo fuese mujer tú te fijarías en mí?... ¿qué es lo que ves? ¿Solo una imagen, un cuerpo? Los cuerpos cambian y la piel se arruga. Los músculos se convierten en grasa, y lo formado se deforma un día. ¿Qué te quedará después?


    —El conflicto de mi amiga estaba en no poder aceptarlo; en tener miedo de ser rechazada. Si su familia, si la religión, si su amiga más allegada… si se enterasen no sería del todo bueno… qué más da pensaba yo. Yo por ti iría hasta el fin del mundo. Yo por tu amor me enfrentaría hasta con un mismísimo huracán tomándolo en mis manos y reduciéndolo a un simple suspiro… 


    —Pero como decía ese maldito genio, todos deseamos lo que sabemos que no podemos tener…


    —Yo la abrace entre mis brazos y le dije: 


    —“yo creo que cada uno debe vivir a su manera buscando la felicidad, y siendo fiel a lo que creemos que Dios predica, pero yo solo creo que Dios pretende eso... que seamos feliz por sobre todas las cosas, sin dañar a los demás. Yo no sé qué es realmente lo que te está pasando o tal vez si... pero creo convencido que cuando nos ama alguien de verdad por sobre todas las cosas, son capaces de comprender y aceptar lo que sea para que nosotros seamos felices; yo lo pienso así, sino... ¿hasta dónde realmente nos ama esa persona sino es capaz de aceptarnos tal cual somos y sentimos?


    —Ten siempre en cuenta, que pájaro que ha vivido mucho tiempo encerrado tras su jaula, una vez que se le abre la puerta decide volar, y por lo general no regresa a quien lo mantuvo prisionero.


    —Se libre y vuela, y aprovecha de esa persona a quién amas que está dispuesta a volar a tu lado… quién no quiera volar a tu lado que se quede con los pies sobre la tierra, tal vez un día hasta termine echando raíces y sin ninguna posibilidad de despegarse jamás…”


    —Qué más da enamorarse de un varón o una mujer me dije un día, luego que tú rompiste bruscamente con mis estructuras. ¿Acaso no somos personas sobre todas las cosas? Humanos que reproductivamente se necesitan varón y mujer, pero que lo afectivo no concuerda necesariamente con lo reproductivo…


    —Esa vieja amiga trató de convencerme de que era una gran persona y muy necesario para muchos, pero ciertamente mi valor caducaba. Me convertía en un simple profeta capaz hasta de dar un digno consejo, pero sin asentar en mi vida más allá de cualquier poder que pusiese tener.


    —Me enteré años más tarde de que ella con su pareja vivían juntas y dichosas con dos hermosos niños. Estaba muy contento por ellas.


    —Salieron de su vida las personas que ya no debían estar ahí y entraron las otras que eran necesarias para aportar algo a un crecimiento más digno. Es que la vida se trata de eso… te tomar, y dejar partir; de retener lo mejor de cada alma que penetra en nuestro interior, y dejar en el olvido aquellas cosas que tal vez pudieron causar algún daño…


    —Y las personas hablaron; y criticaron demasiado tal vez a sus espaldas, creando en llamas sus oídos. Pero las personas siempre hablan y jamás las conformamos a todas. Es que es imposible… porque aquél que no asienta en su propia vida y se siente óptimo con su manera de reflejarse en el espejo, desprende excremento por todo su entorno. Quién no se encuentra en paz consigo mismo, no puede estar en paz con los demás.   


    —Yo llegué a tener una gran compañía parte de mi vida. Siempre había amado los perros porque ellos son capaces de ser una grata e incondicional compañía sin pedir nada a cambio, sin hablar cuando en verdad necesitamos silencio… solo estar por estar.


    —Tú conociste la persona de tus sueños luego de compartir muchas camas con un cuerpo bien dotado, pero con una cabeza que por momentos se confundió, me enteré. Si hubiese sido mi entidad la que te otorgó ese obsequio bendito me sentiría orgulloso, pero a decir verdad, dudo de ello.


    —Comenzaste a forjar tu historia también acompañado como te sentías mejor, pero yo… ¡o mi querido compañero! toma esta escalera que me lleva hacia la inmensidad. Trata de ampararme que estoy indefenso de palabras; débil de sonrisas.


    —Me ahogo en un océano donde las caricias faltan y dónde mi corazón está indefenso y desarmado.


    —Recuerdo tu imagen que impacta y me desvela, estirando los brazos para recibirte junto a mi pecho, y puedo sentirte tan cerca… y sin embargo no logro alcanzarte.


    —Creo verte feliz, sonriente y cuan satisfecho me tiene esto. Una nueva vida construyes ahí, tan radiante y brillante como nunca, pero lejos de mí.


    —¿Cómo haré para no sucumbir en esta soledad que me es tan eterna?


     


    

  


  
    16. PERDER POR MIEDO A PERDER


     


    —Finalmente esta breve historia culmina. Pero todo final sabe dar paso a un nuevo principio.


    —El tiempo sigue corriendo; personas siguen muriendo y algunos otros llegando a ser parte del Universo. El ciclo se retorna una y otra vez, y es cuando entendemos entonces que no somos bajo ninguna circunstancia imprescindibles.


    —De cuerpo pasamos a florecer en un recuerdo primeramente nítido, y más tarde algo confuso; y aunque mucho lo temo tal vez un día hasta en olvido nos transformemos.


    —Mi vida nunca llegó a ser lo que esperaba, aunque a decir verdad nunca supe bien que era lo que esperaba de mi vida.


    —Una amiga me dijo una vez que existía rodeado de demasiada preocupación. Planeando desmedidamente y esquivando el llevar a cabo, el experimentar… el volar.


    —A veces debemos dejar simplemente que las cosas pasen y que las oportunidades broten, pero en ese entonces debemos ir a por ellas y no dejarlas escapar.


    —Tenemos el poder en nuestras manos para hacer cuanto queramos, y no es necesaria la magia que un día obtuve y que poco me sirvió. La auténtica fuerza nace del interior, se alimenta de la lucha ardua e imparable que nos impulsa a conseguir aquello que deseamos, y solo muere cuando perece la fe.


    —La fe siempre la tuve intacta ya lo sabes. La fe en que estaríamos juntos. Te seguí amando toda mi vida, más allá del silencio, la distancia y el desencuentro. Siempre estuve alerta por si un día me requerías.


    —Dios ya planeaba reunirnos, creo que desde el primer momento en que nos vimos él tenía planes para nosotros.


    —En oportunidades dude de su existencia, o si me había ignorado por algún motivo, y ya no le importaba. Pero nunca fue así…


    —Dicen que todos recibimos algún día lo que merecemos. Puede que no lo que queramos o de la manera misma que lo imaginemos, pero si se nos otorga lo que merecemos poseer.


    —En su voluntad tenía nuestro reencuentro eterno, y por eso similares nos moldeó en varios aspectos.


    —Nuestra anatomía no era en nada parecida, pero en algunos semblantes fisiológicos encajábamos a la perfección…


    —No puedo borrar de mi cabeza de espíritu, lo que sentí cuando me dieron tu penosa noticia…


    —Tengo la imagen presente de tu cuerpo postrado en esa cama de hierros fríos; de sábanas blancas, con cables que se unían contigo como si fueses una especie de máquina inconsciente y dependiente, que de haber un simple apagón inoportuno e incontrolado te podrías desconectar.


    —No me convencía de cómo teniendo un corazón tan grande, éste sería defectuoso. Tal vez por ese simple hecho no calzaría del todo bien en tu pecho.


    —Pero éramos el uno para el otro, y no existe amor sin sacrificio…


    —Te robé entonces solo un beso y te pido perdón, ya que no estabas consiente y tal vez no tenías ganas de dármelo, pero al menos eso requería para tomar valor en una decisión que me fue algo costosa. Siempre había deseado chocar mis labios con los tuyos, solo con los tuyos, pero jamás tuve el valor de decírtelo; y como tú me habías robado mi corazón hacía ya varios años, yo ahora literalmente opte por concedértelo por completo, para que juntos viviésemos una vida íntegramente satisfactoria.


    —Sin más solo te dejé una carta y me entregué. Una carta que te diría así: “Mi gran amigo, vaya momento que estás pasando…


    Sé que hoy más que nunca necesitas de la energía de quienes te amamos, aunque me temo que solo con esa energía no será suficiente.


    Lamento creer que mañana cuando despiertes, pienses que te fallé; te defraudé; te abandoné.


    Me temo que ya no nos volveremos a ver, pues debo tomar un camino diferente algo alejado de ti.


    No tengo dudas de que saldrás de ésta y cumplirás con todo lo que te propongas en la vida. Lástima que no pueda verlo con mis ojos, y aunque tal vez me odies por irme, sé que en tu corazón quedará algo siempre de mí.


    Debo decirte que si alguna vez mis palabras no fueron las que tú esperabas, no te asustes, pero cuestiónalas. Siempre cuestiónalas. Solo Dios es dueño de la verdad.


    Si en alguna ocasión mis palabras se contradijeron, define tú cuál de ellas eran hijas del acierto y cuales sobrinas del error.


    Si en alguna oportunidad ellas no lograron explicar a tus dudas, o lo que es peor no consiguieron calmar tu odio o tu ira; si no te correspondieron como tú necesitabas, solo perdóname. Suelo a veces escasear de palabras. 


    Y si algún día, malditas ellas, te provocaron dolor en tu hermoso corazón, recuerda que mis palabras, solo palabras son…


    Lleva contigo de mí, los hechos, los momentos vividos y las sonrisas compartidas. Guárdate eso que es fruto de mi sinceridad.


    La amistad verdadera jamás se pierde querido amigo; y aunque tal vez ya nos encontremos muy distanciados, siempre estaremos para apoyarnos aunque ya no sepas de mi… cada vez que te sientas solo, piensa en mí, que esté donde esté, llegaré en un suspiro para rodearte de paz.


    Hasta siempre mi ángel humano. Descansa un poco más, pero solo para que cuando despiertes, lo hagas con más fuerza que nunca… pues el mundo te necesita despierto.”


    —Fueron mis últimas palabras que se quemaron junto al papel que las portaba antes de caer en tus manos, pues ni siquiera tuve el valor de concederla a tu propiedad. Fui débil y sin más que fuerte que fui; y siempre les agradeceré a mi Dios que tanto me amaba y a los ángeles que desde arriba siempre me protegieron, el haber guardado el secreto de la proveniencia de tu nuevo corazón. Sé que no te lo habrías perdonado jamás de saber la verdad, por tu especial personalidad. Aunque debes estar tranquilo de que en tu pecho late un corazón fuerte y de amigo…


    —Seguramente hoy ya ni me recuerdas o piensas que yo me olvidé de ti, mi querido amigo. Que me borré por arte de magia o que no estuve cuando me necesitaste.


    —Pero te veo paseando con tu hermoso y pequeño hijo de la mano. Tanto se parece a ti… seguro será un gran hombre como su padre. Y esa hermosa mujer que te acompaña, tiene todo lo que siempre ansíe. Pero sé que es una mujer tallada para ti que te cuidará y amará como yo lo hubiese hecho.


    —Yo estoy aquí hoy y siempre para velar por ustedes, acompañarte siempre y darte mi mano cuando la necesites.


    —Cuanto te agradezco por enseñarme a vivir, mostrarme cual era mi misión en el mundo y por darme un lugar a dónde pertenecer… un lugar donde quiero estar y con quién me llena.


    —Aprendí a ser yo sin escusas y sin explicaciones, y aunque algunos pensarán en lo siniestro de este final, yo doy gracias por ello. Porque la muerte no es una maldición, es solo una bendición que atestigua la vida. Porque jamás olvides esto mi querido amigo… para haber muerto, primero debes vivir. ¡Vive entonces para que el día en que mueras gratifiques haber vivido!


     


    

  


  
    17. DESTRUIR PARA CREAR


     


    —“Dr. Dr.… despierte. Ya estamos en el aeropuerto. Parece que estaba teniendo un sueño.”


    —La voz de uno de los pilotos, movía a Oiram, para anunciar su llegada a Boston.


    —En un solo salto lleno de exaltación, éste despertaba, totalmente desconcertado.


    —Todo había sido una triste alucinación, para su suerte. No solo una triste y traumática pesadilla, sino una doble cuota de mentira y realidad, pues este primer sueño de haber viajado a un nuevo mundo y de estar a punto de la destrucción total, había despertado en su inconsciente una verdadera historia que tenía reprimida allí hace años. Una historia que le hubiese gustado fuese así… haber tenido el coraje de amar como nadie y haber dado su vida por aquella persona a quien de verdad había sido su único y verdadero amor en la vida. Otro varón. Algo que le pesaba demasiado por sentir una estúpida represión en su interior. Una imagen que entendía debía cuidar, lo condujo a dejar a un lado todo aquello que amó… su protección real, sus sueños y el amor de su vida que terminó perdiendo su vida por un fallo de su corazón. 


    —Algunos dicen que deberíamos vivir dos vidas para que la primera sea una práctica y en la segunda saber que errores no cometer, pero hay personas que se conforman en vivir una mentira. Se convencen de que es verdad, y se preguntan por qué no son en verdad felices…


    —No lo puedo creer. Solo fue una horrenda pesadilla y nada más.


    —Su cara resplandecía como hace tiempo no lo hacía. Ni siquiera se dejó alterar por aquel llamado del inconsciente que lo remontó a lo reprimido. Lo puso en un frasco de olvido y se sintió vivo una vez más.


    —Al bajar del avión, contempló sus alrededores, y vio que todo seguía como antes. El planeta seguía existiendo; también la humanidad…


    —“Bienvenido Sr. Roma, y felicitaciones por su reciente éxito. Bien merecido lo tiene.


    —He estado haciendo arreglos y sacando presupuestos como me lo ordenó. ¿Qué le parece si vamos en este momento a la oficina del abogado, y dejamos solucionado, todo en cuanto a papeles se refiere?” eran las palabras de su más fiel asistente (el primero en esperarlo al bajar del avión)


    —Quizás otro día. Hoy no tengo tiempo para eso.


    —“Pero Sr. Esto requiere de mucho tiempo y negociaciones; sino actuamos rápido, no obtendremos el dinero de forma inmediata” insistió su asistente.


    —Por favor Salonic… ¿cuantas veces te he dicho que el dinero no es lo más importante?


    —Asombrado el asistente lo miró a los ojos y dijo: “en realidad Sr.; siempre me ha dicho lo contrario”


    —Estaba yo en el error entonces. Te ruego disculpas.


    —Te llamaré mañana o pasado…


    —Sin decir más, y con mucha prisa se dirigió a su limousine.


    —Rápido chofer… lléveme a mi hogar.


    —Al llegar a su mansión, abrió la puerta y los vio a ellos; sus niños y también su esposa estaban ahí.


    —Corrió hasta ellos, tomó a sus hijos entre sus brazos, y los apretó fuerte, fuerte, como hace tiempo no lo hacía.


    —Estaban vivos claro; pero casi los mató asfixiados con su potente y cariñoso apretón.


    —Luego se dirigió a su esposa…


    —Te amo…


    —La besó como la vez que con espíritu adolescente debutó en sus labios. La besó como una vez deseo besar a alguien más. Desesperada muestra de cariño y de amor rebosaba a este hombre que era en este momento digno padre y esposo.


    —“Feliz cumple amor. Has triunfado con tu proyecto…” insinuó su esposa.


    —Si, el proyecto… me fue bien, pero no es eso lo que importa ahora. Me alegra que estemos juntos. Nada más…


    —La conducta de su esposo era algo, bastante extraña. “¿Te encuentras bien negrito? ¿Hay algo que quieras contarme?”


    —No mi amor. Estoy mejor que nunca. Estuve pensando en que deberemos suspender la fiesta. No me preguntes porqué; solo hagámoslo.


    —La esposa no preguntó nada y aceptó. Todo era muy raro…


    —Luego de una confortable cena en familia, Oiram va a su habitación, para recibir a su mujer en la cama, se sienta allí, piensa en lo bien que se siente estar en casa, se quita la ropa; y al lanzar el pantalón sobre una silla, algo cae de él. Se inclina un tanto para recogerlo y…


    —¡No, no, no, no, no!


    —Era una pluma. No cualquier pluma. Era nada menos que la pluma del pavo real, la que había obtenido en Arreit; la que reflejaba el estado de su fe.


    —“¿En dónde hallaste esa pluma?” preguntó su mujer


    —No puede ser…


    —“¿Qué no puede ser?” insistió. “No me asustes”


    —No nada. Apaga la luz que estoy cansado y necesito dormir.


    —No soltó la pluma en toda la noche. El sueño no consiguió ganarle.


    —No sabía si en realidad había sido una simple pesadilla, si sería casualidad o una mala broma bien planeada.


    —Tan pronto asomaba el Sol, ya estaba en pie. Dejó una nota a su mujer, se despidió de sus hijos que aun dormían, y se marchó a tomar un poco de aire.


    —Comenzó a analizar su entorno y a preguntarse cosas que hace tiempo no se preguntaba; y otras tantas que jamás se había cuestionado.


    —Al pasar por un kiosco compró un diario, cuyo nombre no recuerdo, pero éste recopilaba información general de vuestro planeta.


    —Las malas noticias, no eran nada comparadas a las que halló al investigar en Internet por su celular.


    —Sentía que se estaba ahogando, sin estar adentro del agua…


    —Se dirigió a un lago que había a unos quilómetros, buscando un poco de distanciamiento y dispersión, de la ciudad; de la sociedad. Al llegar allí, se acercó al rió, volvió a mirar detenidamente a su alrededor y miró al cielo.


    —Nada de esto fue un pesadilla… nada lo fue. Si tan solo estuvieras tu niño para aconsejarme. Cuán sabio eras y yo nunca logré comprenderte. Al fin ahora lo hago. Si solo volviese a tener tu edad. Sin preocupaciones, siendo yo y disfrutando cada momento. Si solo tuviese una nueva oportunidad…


    —Se arrodilló frente al lago, y con sus manos, agua en su cara refregó.


    —Gran sorpresa se llevó. Estaba joven en su reflejo. Muy joven.


    —Su espejismo, no era la imagen pura de su rostro, sino la imagen del niño.


    —Cerró y abrió los ojos una y otra vez, pero la imagen no cambiaba. Pensó que estaba enloqueciendo.


    —Entonces se enderezó y se sentó en una roca. Deslumbrado; desconcertado…


    —Pasó sus manos en larga forma por su cabeza.


    —Estoy mal; muy mal. Me vuelvo loco.


    —Claro que no.


    —¿Eres tu? ¿Dónde estás?


    —En ti, ¿Dónde más?


    —¿En mi?


    —Ahora que has entendido, no me verás más fuera de ti. Ya somos uno solo.


    —Mi sabiduría brota hoy en tú alma y mente. Porque de ahora en más, tu cuerpo es hogar dónde yo quiero vivir.


    —Nada de esto fue un sueño ¿verdad?


    —Claro que no. No lo fue.


    —Y ahora que has entendido, comprenderás para que te “llevé a Arreit”.


    —Tú eres el elegido; eres un elegido. Debes impulsar y reclutar discípulos que procuren y velen por la salvación a este mundo. No eres Dios, ni tendrás poderes. Pero deberás ser un fuerte profeta.


    —Mi única función, era conseguir que realmente aceptaras quién eres; y lo he hecho bien. Gracias a esto, renaces nuevamente tú… la conciencia. Una conciencia que está presente en cada humano pero que no siempre es utilizada.


    —Tal vez hayas cometido errores. Tal vez hayas dejado pasar cosas esenciales de tu vida en el pasado, pero de nada vale arrepentirse. El pasado nos sirve solo para conocer nuestra historia y saber de dónde y cómo venimos. Pero ahora solo mirar hacia adelantes debemos.


    —Todo quedará en tus manos a partir de hoy, y yo estaré siempre para apoyarte.


    —Pero…


    —Ningún pero. Este planeta no necesita nada de ello; debe valerse de alguien que actúe y que lo haga rápido. Es momento que decidas, porque toda persona en algún momento debe decidir. Pero aquellas acciones más importantes, a veces suelen ser las que más sacrificios requieran de nosotros. Ayuda a los demás a no cometer aquello errores que te hostigan hoy.


    —¿Y lo haré solo? No podré lograrlo si nadie me ayuda. ¿Cómo lograré reclutar a otros? ¿Quién seguirá a un médico que buen profesional fue, pero no tan buena persona?


    —¿Solo? Jamás estarás solo. Será complicado; es verdad… recibirás burla por tus palabras, pero leales aprendices sembrarás, para que la tierra los coseche; te lloverán maldiciones tantas, como bendiciones regales; desgracia, y en la tierra jamás felicidad.


    —Pero debe ser así. Lo ha dicho nuestro Dios.


    —No pienses tanto, y actúa más; pero no olvides ser consiente.


    —Yo estoy en tu interior. No estás solo, ni nunca lo estarás. Y… por sobre todo, confía en ti. Si pretendes que alguien crea en ti, debes creer tu primero.


    —Oiram corrió a su casa y le contó todo a su esposa. Sentía dolor por tener que dejarla a ella y a sus hijos, pero muy en el fondo seguro estaba de qué hacía lo correcto.


    —Sin pensarlo demasiado; sin correr riesgo de arrepentirse, tomó la decisión de realizar un viaje sin límite definido a la India en busca de tranquilidad espiritual.


    —Allí en una humilde cabaña y con una solidaria pero acompañada vida, se alejó de sus pertenencias materiales y de su familia… se dedicó a profetizar de la manera que mejor sabía hacerlo, pues sabía ahora que uno de los secretos de ser feliz y servir a los demás, era soltar. No aferrarse y simplemente dejar ir, pues todo tiene su tiempo y su función.


    —Dedicó el resto de su vida a luchar por la salvación de la humanidad.


    —Recibió burlas por sus palabras, maldiciones por sus bendiciones, odio a cambio de amor, y una eterna desgracia que ocultó siempre a su picaflor… pero obtuvo discípulos fieles y amigos de la humanidad.


    —Su esposa murió, y sus hijos igual, los cuales por deseos de Dios, no dieron nietos al Dr.


    —Lloró, sufrió y realizó su duelo, como todo hombre suele hacerlo. Pero nunca se rindió. Porque recordó lo que el niño un día le había dicho: “quién se da por vencido, muere antes de morir”.


    —Con ciento ocho años, pero con la bendita sabiduría de un niño de doce, murió.


    —Pero antes de hacerlo repitió las fieles palabras de un ser humano: “Muero hoy… pero jamás así, la humanidad”.


    —Según me contaron, cuando llegó al paraíso, Dios en persona fue a recibirlo, y la encontrarse con Oiram, lo miró a los ojos y le dijo: “Me arrodillo ante vos… mi fiel ángel”.


    —Lo tomó de la mano y caminaron junto por todo el lugar, y al final del recorrido, a su eterna habitación lo condujo.


    —Justo a un costado de la puerta lo esperaban su esposa y sus dos hijos, para entrar allí, ambos cuatros tomados de las manos.


    —Dicen también que allí estaba su amigo… su gran amor imposible, pero que de alguna manera lo acompaño en todo su camino.


    —Un abrazo angelical los unió, y al abrir la puerta de la habitación, millones de flores diferentes aparecieron. Y cuando puso ambos pies dentro de ella, sobre su nariz, un picaflor se posó.


    —Entonces escuchó desde su interior, la cálida voz que le susurraba: “al fin has recuperado a tu picaflor…”


    —La felicidad es sin duda un misterio tan simple y complejo como cada hombre. No siempre nos corresponde y no en todas las ocasiones lo hace de la misma manera. ¡Si la encuentres no la dejes escapar!, el picaflor aletea demasiado rápido y a veces se suele escapar; pero tampoco camines en el mundo simplemente por caminar… 


    —Aquí acaba esta rara, compleja y maravillosa historia. 


    —Solo me resta preguntarte ¿Qué de esta historia te resulta familiar a ti? ¿Qué estás haciendo tú para que sea así?


    —No permitas llegar a un mañana en que te arrepientas de como hayas vivido; del camino que elegiste transitar y del legado que le dejarás de ti, a tú mundo.


    —¡Recuerda! Tu vida la construyes tú…
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